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Eb  TITULO 


Problemático  lector: 
No  te  diré  como  autor 
que  este  libro  es  tal  ni  cual, 
porque  de  su  chispa  o  sal 
tú  serás  el  juez  mejor . 

Tampoco  su  texto  exalta 
un  prólogo.    En  toda  obra 
de  un  autor  que  no  resalta, 
si  es  mala,  el  prólogo  sobra, 
y  si  es  buena,  no  hace  falta . 

Mas  lo  que  sí  te  diré 
es  que  si  estás  intrigado 
en  inquirir  el  por  qué 
de  haberlo  yo  titulado, 
tal  como  lo  titulé ; 

vas  a  saberlo  al  momento: 
En  días  de  aburrimiento, 
o.  .  .,  para  hablar  con  franqueza, 
en  mis  horas  de  limpieza 
o  bien,  de  enratonamiento ; 
sentía  ganas  monstruosas 
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de  ponerme  a  escudriñar 
las  personas  y  las  cosas, 
en  las  cuales  descargar 
mis  agriedades  biliosas. 

Como  quiero  suponer 
que  eres  sobrio  y  quizás  bueno, 
tú  no  puedes  comprender 
lo  vil  de  ese  amanecer 
de  un  limpio  después  de  un  trueno . 

Se  mira  gris  el  ambiente. 
Al  ánima  displicente 
todo  la  frunce  o  la  irrita 
y  el  espíritu  se  siente 
capaz  de  la  dinamita . 

Y  si  bien  para  atenuar 
esos  instintos  perversos 
dábame  a  versificar, 
los  versos  solían  brotar 
más  desahogos  que  versos. 

Por  esto,  caro  lector, 
no  hallé  título  mejor 
para  este  libro  sincero, 
que  el  título  majadero 
de:  Ratos  de  mal  humor. 


flDUERTEÍlClfl 


Varias  de  estas  composiciones,  publicadas  anterior- 
mente,  han  sufrido  algunas  modificaciones. 


1 05,  fafl  POBREZA! 


Erase  un  reciencasado 
como  hay  muchos  en  el  día, 
joven  fino  y  de  valía; 
pero,  por  su  mal,  honrado. 

La  respectiva  señora 
era  una  noble  damita 
muy  endeble  y  muy  bonita 
como  las  damas  de  ahora. 

Quizás  por  condenación 
o  porque  era  natural, 
al  año  justo  y  cabal 
les  dió  el  cielo  sucesión. 

La  señora  (madre  al  fin) 
en  medio  de  su  alborozo, 
— te  voy  a  criar  muy  hermoso, 
le  decía  al  chiquitín. 
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Mas  el  médico  al  llegar, 
manifestó  sin  demora: 
que  aquella  débil  señora 
era  incapaz  para  criar. 

— Y  como  el  niño  es  flacucho, 
agregó:    busquen  nodriza 
que  sea  sana  y  rolliza 
y  que  lo  alimente  mucho. 

Vino  al  pelo  una  aldeana 
de  esas  fuertes  y  salubres, 
que  semejaba  en  las  ubres 
una  vaca  americana. 

Por  desgracia  los  ingresos 
conque  los  pobres  contaban, 
escasamente  llegaban 
al  mes  a  sesenta  pesos. 

Y  para  colmo  de  horror 
aquel  diablo  de  criadora, 
encontrada  en  mala  hora, 
comía  que  era  un  primor. 

Y  en  chocolates  y  tés 
y  consomés  de  gallina, 
se  tragó  la  campesina 
toda  la  pensión  del  mes. 
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El  marido  atribulado 
se  devanaba  los  sesos 
por  aumentar  los  ingresos 
ya  por  uno  u  otro  lado. 

Mas  viendo  que  su  gestión 
era  impracticable  y  vana, 
le  propuso  a  la  aldeana 
la  siguiente  solución: 

— Yo  a  usted  le  voy  a  entregar 
mi  mensualidad  entera, 
y  usted,  como  es  tan  lechera, 
nos  da  a  los  tres  de  mamar. 


moDERmsmo 


Cartas  que  se  escribirán 
si  las  cosas  que  hoy  suceden 
continúan  como  van. 

"Señor . . .  fulano  de  tal : 
brevemente  le  expondré 
el  asunto  principal 
por  el  cual  le  escribo  a  usté. 
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Abrasado  por  las  llamas 
de  una  violenta  pasión, 
estoy  loco  por  dos  damas 
que  encontré  en  el  Club  Unión. 

Las  dos  son  encantadoras, 
pero  de  tal  competencia, 
que  fluctúo  a  todas  horas 
a  quien  dar  la  preferencia. 

Coquetas  y  vivarachas 
parecen  por  su  inquietud 
dos  bulliciosas  muchachas 
iguales  en  juventud. 

Pero  bien  se  echa  de  ver 
por  cierta  exterioridad, 
que  la  una  debe  de  ser 
mayor  que  la  otra  en  edad. 

Mi  pasión  es  tan  sincera, 
que  en  el  baile  de  las  Bros 
me  pasé  la  noche  entera 
flirteando  con  las  dos. 

Cuando  con  frase  elocuente 
les  expuse  mi  deseo, 
casi  simultáneamente 
las  dos  me  dijeron:  veo. 


Y . . .  para  abreviar  la  cosa, 
francamente  le  diré, 
que  una  de  ellas  es  su  esposa 
y  la  otra  su  hija  de  usté. 

Como  he  resuelto  casarme 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios, 
me  anticipo  a  conformarme 
con  cualquiera  de  las  dos. 

Si  a  su  esposa  me  concede, 
en  lugar  de  la  doncella, 
usté  divorciarse  puede 
y  yo  me  caso  con  ella. 

Mas  si  a  esto  no  se  aviene, 
como  creo  natural, 
y  en  darme  su  hija  conviene, 
me  es,  de  todo  punto,  igual. 

Conque  vaya  usted  pensando 
la  respuesta  que  obtendré, 
que  ellas  están  esperando 
la  resolución  de  usté". 
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¿POR  QUÉ  DUDAR? 


Oh,  señora:  francamente, 
la  duda  en  que  usted  batalla 
me  la  explico  fácilmente : 
yo  he  sido  casi  un  canalla, 
y  no  es  porque  esté  presente. 

Mas  me  abonan  mil  razones: 
las  damas  todas,  apenas 
con  muy  raras  excepciones, 
no  diré  que  son  Nerones, 
pero  tampoco  son  buenas. 

Yo  no  he  de  decir  a  usté, 
que  a  los  palacios  subí; 
ni  a  las  cabanas  bajé; 
al  contrario,   las  que  amé, 
de  todas  víctima  fui. 

Quise  un  tiempo  a  una  morena 
de  miradas  refulgentes. 
Creíala  dulce  y  buena, 
y  un  día  enseñó  los  dientes 
y  me  resultó  una  hiena. 
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Después  amé  con  locura, 
haciéndola  mi  sultana, 
a  Una  niña  blanca  y  pura : 
;  era  una  rosa  temprana 
llena  de  aroma  y  frescura ! 

Tras  de  la  dicha  de  un  dia 
hube  de  ahogar  mi  pasión 
en  la  pena  más  impía, 
pues  la  infeliz  no  tenía 
ni  pisca  de  corazón. 

A  estos  cambios  reducido 
merced  a  volubles  seres, 
mal  llevado  y  peor  traído, 
resultó  que  las  mujeres 
hicieron  de  mí  un  bandido. 

Pero  usted,   dulce  y  discreta, 
fina,  bella  y  arrogante ; 
graciosa  sin  ser  coqueta, 
despierta  sin  ser  pedante, 
usté  es  mi  ilusión  completa. 

¿Por  qué,  si  su  sexo  cruel 
me  convirtió  en  un  Don  Juan, 
hoy  me  niega  usted  cuartel, 
y  no  me  aplica  el  refrán 
de  "al  ladrón  hacerle  fiel?" 
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Yo  le  juro  a  usted,   que  ahora, 
bajo  este  tono  ligero 
en  que  mi  lira  la  implora, 
late  un  corazón  sincero 
que  la  amará. . .  a  cierta  hora. 

1904. 


DOS  GflRTflS 


¿Me  caso  o  no  me  casof 

"He  fluctuado  un  año  entero 
tocante  a  cuestión  de  estado, 
entre,  si  hacerme  casado, 
o  permanecer  soltero. 

El  caso  es  caso  de  cuenta, 
y  al  pensarlo,  caigo  en  suma, 
en  que  si  el  casarse  abruma, 
el  ser  solterón  revienta. 

Esto  me  inspira  la  unción 
de  buscarme  compañía 
en  la  triste  cofradía 
de  San  Marcos  de  León. 
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Pero  también  si  me  caso, 
lleno  de  horror  me  imagino, 
que  en  ese  largo  camino 
puedo  encontrar  un  mal  paso. 

Si  mi  esposa  es  terca  y  vana 
y  coqueta  y  manirrota, 
o  me  sale  una  chayota 
o  resulta  una  caimana, 

y  me  encuentro — poco  ducho 
en  achaques  de  marido — 
lo  que  no  se  me  ha  perdido, 
y  se  me  quiebra  el  serrucho ! 

Luego  si  falla  el  bolsillo 
que  pasaré  la  mar  negra ! 
O  si  me  toca  una  suegra 
de  esas  de  tuerca  y  tornillo ! 

Y  en  fin,  esas  letanías 
de  alquileres  y  vestuarios, 
y  sobre  todo  ¡  esos  diarios 
que  hay  que  dar  todos  los  días ! 

Llega,  amigo,  en  este  caso 
mis  dudas  a  disipar, 
¿qué  harías  tú  en  mi  lugar? 
Di :  ¿me  caso  o  no  me  caso ? 
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(Una  vez  que  estuve  liado 
en  unos  amores  tiernos, 
soñé  que  me  había  casado 
y  me  desperté  con  cuernos). 


¡Cásate  o  no  te  cases! 

Tu  consulta  leí  atento, 
y  aunque  no  estoy  en  tu  caso, 
si  quieres  salir  del  paso 
escucha,  que  va  de  cuento: 

Cierta  dama  enamorada 
fue  a  consultarle  a  un  Levita 
sobre  una  causa  igualita 
a  tu  causa  consultada. 

— Padre,  le  dijo,  yo  sé 
que  un  joven,  que  hoy  es  mi  amigo, 
quiere  casarse  conmigo. 
— Señora,  cásese  usté, 

— Oh,  padre !  mi  duda  nace, 
siguió  diciendo  la  dama; 
de  que  tiene  mala  fama. 
— Señora,  pues  no  se  case ! 

— Pero  padre,  si  él  me  adora, 
y  además,  que  yo  le  quiero. 
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Si  no  me  caso  me  muero. 

— ¡Pues  cásese  usted,  señora! 

Y  el  cura  falto  de  ganas 
de  seguir  en  tal  premisa, 
la  dijo : — el  domingo  en  misa 
oiga  el  són  de  las  campanas, 

y  lo  que  escuche  en  la  voz 
de  los  repiques,  señora, 
hágalo  usted  sin  demora 
y  váyase  usted  con  Dios. 

Años  después,   ya  casada, 
volvió  la  dama  en  cuestión 
donde  el  místico  varón, 
afligida  y  consternada. 

— Padre,  le  dijo  :  seguí 
su  consejo. . . 

— ¿  Cuál  ?  — Aquél . . . 
— ¿Y  bien?    — Cásate  con  él 
en  las  campanas  oí. 

Su  consejo  fué  fatal ; 
reniego  del  matrimonio; 
mi  marido  es  un  demonio . . . 
— Pues  señora,  usté  oyó  mal . 

Vuelva  a  la  iglesia  a  la  hora 
que  las  campanas  repican, 
y  escuche  lo  que  le  indican; 
¡pero  escuche  bien,  señora! 
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La  dama  al  templo  volvió 
y  en  el  repique  bendito, 
oyó  clarito,  clarito, 
decir :    no  te  cases,  nó. 

He  ahí  el  remedio  a  tu  mal, 
aplicátelo  que  es  bueno ; 
el  cuentecillo  es  ajeno, 
mas  para  el  caso  es  igual. 

(Respecto  al  hecho  ocurrido 
en  tu  sueño,  ten  paciencia, 
que  eso  es  una  consecuencia 
del  estado  de  marido) 


iTflUROmflQUIfl! 


Jamás  consagró  la  historia 
gloria  de  tan  alto  brillo, 
como  la  fulgente  gloria 
del  Trompa  y  de  Pepe  Hillo. 

Los  países  extranjeros 
a  la  postre  han  comprendido, 
que  si  hay  genios,  los  toreros 
son  los  que  en  el  mundo  han  sido. 
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Monarcas  y  magistrados, 
con  indiscutible  tino, 
fundarán  en  sus  Estados 
escuelas  de  arte  taurino. 

Ya  ha  logrado,  según  creo, 
una  gran  preponderancia 
la  Academia  de  toreo 
que  se  ha  establecido  en  Francia. 

Con  un  toro  de  cartón 
hecho  a  las  mil  maravillas, 
dan  la  primera  lección 
de  capeo  y  banderillas. 

Pero  la  suprema  suerte, 
como  hay  que  hacerla  a  lo  vivo, 
se  conforman  con  dar  muerte 
por  lo  regular,  a  un  chivo. 

El  alumno  aventajado 
que  pinche  bien  y  eche  ternos, 
alcanza  el  más  alto  grado 
como  profesor  de  cuernos. 

En  artículos  magníficos 
de  lógica  contenciosa, 
los  periódicos  científicos 
no  se  ocupan  de  otra  cosa. 
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Todos  proclaman  a  coro 
en  la  prensa  y  la  tribuna : 
que  hubo  que  pinchar  un  toro 
para  crear  la  vacuna. 

Y  merced  a  este  artificio 
prueban  hasta  la  evidencia, 
que  el  toreo  es  un  oficio 
que  se  hermana  con  la  ciencia. 

En  este  honor  tienen  parte : 
por  su  taurismo  Caracas, 
los  Madriles  por  el  arte, 
y  por  los  toros  las  vacas. 

Luego  dirán  los  profanos, 
algunos  musiús  sigüises, 
que  los  países  hispanos 
no  son  famosos  países. 

De  nuestra  grandeza  y  pompa 
tenemos  pruebas  al  pelo : 
no  vale  Edison  un  Trompa, 
ni  Pasteur  vale  un  Frascuelo. 
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hñ  him 


En  la  historia  de  Inglaterra 
yo  leí, 

que  una  dama  de  alto  rango, 

¡tres  jolie! 
al  pasar  por  no  sé  dónde 

i  qué  sé  yo  ! 
una  liga,  ¡  brava  liga ! 

caer  dejó. 
Un  monarca  que  se  hallaba 

cerca,  allí, 
recogióla  y  regia  Orden 

creóla,  así 
que  vió  luego  que  un  maligno 

se  sonrió, 
y,  "Honi  soit  qui  mal  y  pense", 

le  gritó. 
Yo  sé  un  cuento  de  otras  ligas, 

por  mi  mal, 
en  el  que  hizo  mi  sujeto 
personaje  principal. 

Es  el  caso,  y  así  empiezo, 

porque  así 
se  comienza  casi  siempre 
todo  cuento  baladí, 
que  yo  amaba  una  trigueña 

con  más  sal 
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que  se  cría  en  las  salinas 
del  Gobierno  Nacional. 
Sus  ojillos  que  brillaban, 
¡ ay  Jesú ! 
con  más  luces  y  cambiantes 
que  los  soles  del  Perú, 
al  fijarlos  en  mi  rostro, 
feo  él, 
parecían  más  bien  ojos 
de  culebra  cascabel. 
Yo  vivía  satisfecho 
de  su  fé, 
y  su  afecto  me  tenía 
como  un  clavo,  ¡  ya  se  ve ! 
Mas  un  día,  ¿  fué  el  destino  ? 
¡  Qué  sé  yo ! 
la  maldita  de  la  criada 
sus  dos  ligas  me  enseñó. 
Todavía  las  recuerdo 
con  horror. 
Parecían  sendos  aros 
de  dos  palos  de  tambor. 
Erizábaseme  el  pelo 
de  pensar, 
que  mi  amada  fuese  hija 
de  una  máquina  de  hilar. 

Así  fué  que  en  medio  tiempo 
la  escribí : 
"Prenda  mía,  eres  muy  fina, 
demasiado  para  mí". 

1900. 
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Libertad  a  la  mujer : 
¿por  qué  ha  de  estar  prisionera 
del  tiránico  deber 
y  no  ser  lo  que  ella  quiera 
o . . .  lo  que  no  quiera  ser  ? 

¿  Creéis  que  a  nadie  le  alegra, 
ni  es  posible  que  le  cuadre, 
esa  perspectiva  negra 
de  ser  hija  y  luego  madre 
para  terminar  en  suegra? 

Hay  que  brindarle  ocasión, 
ya  que  vive  suspirando 
por  su  triste  condición, 
para  que  de  vez  en  cuando 
pueda  echarla  de  varón. 

¿  Que  no  le  place  llevar 
suave  y  terso  su  palmito? 
¡  Corriente !    Sin  más  andar, 
que  se  ponga  un  bigotito 
como  ponerse  un  collar. 
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¿Por  qué  privarle  la  acción, 
sin  que  el  rubor  la  sonroje, 
de  soltar  el  camisón 
y  ponerse  un  pantalón 
el  día  que  se  le  antoje? 

¿No  es  una  majadería 
el  quererla  someter 
a  la  infame  tiranía 
de  esperar  día  tras  día 
quien  la  venga  a  pretender? 

No  señor ;    si  le  gustó 
un  siguí  de  buena  cara 
y  su  porte  le  agradó, 
¡  pues  nada  í  se  le  declara 
al  punto  y  san  se  acabó. 

¿Tiene  de  particular 
que  una  mujer  a  la  moda 
llegue  al  mostrador  de  un  Bar 
y  pida  wisky  con  soda 
cuando  lo  pueda  pagar? 

Prescindid  de  la  rutina 
y  dejadla  que  se  meta 
en  la  vida  masculina; 
que  concurra  a  la  cantina 
y  frecuente  la  ruleta. 


19 


Igual  que  en  el  negociado 
de  los.  asuntos  de  Estado 
no  la  dejan  meter  basa, 
porque  dizque  su  reinado 
está  en  gobernar  su  casa. 

Y  vaya  a  ver  los  placeres 
de  tal  reino,   en  realidad, 
¡  zanconerías  de  haberes, 
latrocinio  de  alquileres 
y  apremios  de  Sanidad ! 

¿No  es  injusticia  palmaria, 
que  en  el  rol  de  los  empleados 
sólo  la  crean  necesaria 
para  trabajos  forzados, 
como  es  la  Instrucción  primaria? 

¿Por  qué  si  están  conformadas 
de  buenos  puños  y  brazos, 
no  han  de  formar  asonadas 
y  andar  a  los  linternazos 
para  hacerse  Diputadas? 

Si  en  ella  un  valor  se  ve 
que  al  del  más  valiente  iguala 
y  siempre  heroína  fué, 
¿por  qué  no  ser  generala, 
¿por  qué  no  puede,  por  qué? 
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Y  si  es  honrada  y  leal 
y  patriota  hasta  el  exceso, 
¿no  es  lógico  y  natural 
que  figure  en  el  Congreso 
o  en  el  tren  ministerial? 

Y  sea  Administradora 
de  Rentas,  Registradora, 
y  hasta  Jefa  de  Partido; 
cargos  que  toda  señora 
ha  ensayado  en  su  marido. 

Cuán  hermoso  y  liberal 
nos  resultaría  ver, 
a . . .  f  ulanita  de  tal, 
dejar  la  escuela  Normal 
para  subir  al  poder. 

Pues  si  la  ley  la  sustenta 
en  sus  derechos  sagrados, 
¿por  qué  ha  de  vivir  exenta, 
de  gobernar  los  Estados 
y  manipular  la  Renta? 

Dígame  esas  credenciales 
que  tienen  los  matrimonios, 
practicando  muy  formales 
los  mismos  usos  bolonios 
de  tiempos  inmemoriales. 
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Hoy  la  mujer  que  se  casa 
gratuitamente  se  inmola, 
pues  de  sacrificio  pasa 
eso  de  hacerse  ella  sola 
los  quehaceres  de  la  casa. 

¡  Quién  ha  dicho  que  el  marido 
porque  lleve  pantalones, 
no  pueda  echar  un  zurcido 
o  pegar  unos  botones 
o  sazonar  un  hervido! 

Venga  la  igualdad  de  acción 
que  a  la  casada  redima; 
con  la  única  excepción 
de  que  el  marido  se  exima 
de  criar  a  la  sucesión. 


TEflTRflbERIfl5 


En  un  palco  regalado 
están,  como  gente  rica, 
la  de  Parola  y  su  chica 
y  un  sportman  a  su  lado. 
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Este  no  es  novio  oficial, 
pero  es  un  joven  muy  fino 
de  bigote  kaiserino 
y  gran  flor  en  el  ojal. 

Se  charla  de  la  elegancia, 
de  la  estación,    de  las  modas, 
de  los  novios  y  de  todas 
esas  cosas  sin  substancia. 

Hablan  con  esa  fluxión 
de  risas  y  de  expansiones, 
que  precede  a  las  funciones 
antes  de  alzarse  el  telón, 

Hay  una  pausa  después; 
la  Parola  se  abanica, 
el  galán  mira  a  la  chica 
y  yo  los  miro  a  los  tres. 

— A  los  pies  de  usted,  señora, 
le  dice  el  joven,  galante, 
a  una  señora  elegante 
que  ha  entrado  en  el  palco  ahora. 

Transcurre  en  seguida  un  rato 
en  cambios  de  cortesía, 
como  se  estilan  al  día 
entre  gente  de  buen  trato. 
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— ¿A  usted  le  gusta  la  pieza? 
de  pronto  el  galán  exclama, 
dirigiéndose  a  la  dama 
que  se  vuelve  con  presteza. 

— Creo . . . ,  responde  dudosa, 
que  es  un  poco  larga . . .  pero 
tendré  que  verla  primero 
para  saber  si  es  hermosa. 

La  chica  se  cree  también 
comprendida  en  el  asunto, 
de  suerte  que  agrega  al  punto : 
— Pues  para  mí  está  muy  bien. 

Pero  la  vieja  Parola 
a  quien  el  drama  no  place, 
grita:  — No  me  satisface 
ninguna  pieza  española! 


Rayos  K 


¿  Conque  por  fin  es  verdad 
que  existe  una  luz  intensa 
que  saca  a  luz  la  vergüenza 
de  la  pobre  humanidad  ? 
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¡  Adiós,  grandezas  fingidas  ! 
¡  Adiós,  falsas  presunciones  ! 
¡  Se  acabaron  las  ficciones 
y  las  cosas  escondidas ! 

Hoy  es  fácil  observar 
como  a  cada  cual  conviene, 
si  es  cierto  o  no  que  úno  tiene 
cada  cosa  en  su  lugar. 

¡  Cuántos  genios  hechos  trizas  ! 
¡Cuántos  personajes  hueros! 
¡  Cómo  han  de  quedar  en  cueros 
las  eminencias  postizas! 

Tanto  el  fingido  orador 
como  el  falso  periodista, 
mostrarán  a  nuestra  vista 
que  son  grajos  de  un  Mentor. 

Por  esos  ingenuos  rayos 
sabremos  a  cada  dia 
la  conveniencia  que  guía 
a  los  hombres  en  sus  fallos. 

Merced  a  ese  ojo  profundo 
veremos  cómo  conciben 
sus  rapiñas,   los  que  viven 
estafando  a  todo  el  mundo. 
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¡  Y  podremos  contemplar 
fácilmente  y  sin  cautelas 
el  tamaño  de  las  muelas 
de  las  niñas  por  casar! 

Y  la  fingida  pasión, 

y  las  mentidas  ternuras, 
y  las  tapadas  flacuras, 
y  las  formas  de  algodón. 

Ese  invento  malvenido 
va  a  diafanizar  ahora, 
si  es  que  tal  o  cual  señora 
se  la  pega  a  su  marido ; 

porque  sin  esfuerzo  alguno 
podrá  el  marido  saber 
cuando  es  que  le  va  a  nacer 
el  apéndice  toruno. 

(Se  exceptúa  a  los  maridos 
de  acrisolada  paciencia, 
que  a  pesar  de  la  evidencia 
no  se  dan  por  entendidos). 

Y  yo  también  cuántas  veces 
pasto  seré  de  sus  brillos, 
puesto  que  al  ver  mis  bolsillos 
no  me  fiarán  los  ingleses. 
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Y  por  razón  subsecuente 
tampoco  hallaré  un  amigo. 

¿  Quién  va  a  compartir  conmigo 
mi  penuria  transparente? 

Y  luego  al  ver  mi  figura 
(dizque  por  mi  mala  vida) 
de  cabeza  encanecida 

y  relativa  flacura, 

vendrá  a  decirme  un  galeno : 
que  mi  pleura  es  un  guiñapo 
y  mis  tejidos  un  trapo 
y  mi  riñon  no  está  bueno. 

Me  ca . . .  so  en  el  inventor 
de  esa  luz  entrometida. 
¿Cómo  vivir  en  la  vida 
sin  el  engaño,  Señor  ? 
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GRATA  VISITA 


Interroga  un  caballero : 
— Señorita 
¿  es  de  usted  ese  faldero  ? 
— Es  perrita. 
— ¡  Qué  simpática !  ¿Y  no  muerde ? 
— Nada  de  eso, 
¡es  tan  mansa  y  juguetona! 
— ¡  Qué  embeleso  ! 
¿Y  ella  duerme  en  su  regazo? 
— Y  en  mi  lecho, 
al  calor  y  dulce  abrigo 

de  mi  pecho; 
porque  el  frió  de  la  noche 

le  hace  mal, 
además,  que  es  muy  miedosa 

— ¡  Natural ! 
¿Y  qué  come?  — Sus  sopitas 

con  arroz, 
pero  vive  en  un  desgano 
tan  atroz ! 
— Déle  usted  aperitivos. 
— Mire  usté, 
si  no  pasa  los  remedios. 
— Ya  se  ve. . . 
¿Y  no  tiene  cachorrillos? 
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— Es  soltera. 
— ;  Oh,  qué  lástima !  ¡  Pues  nadie 

lo  creyera! 
¡  Tan  monísima  y  sin  novio ! 

— A  esa  edad 
es  muy  feo  que  se  case. 

— ;  Oh,  crueldad ! 
— ¿  Qué  edad  tiene  ?  — Cuatro  meses. 

— ¿Qué  me  cuenta? 
Pues  le  juro  a  usté  que  no  los 

representa. 
— Pero  si  es  muy  chiquitína. 

— Usted  yerra; 
no  parece  que  es  perrilla 

sino  perra. 
¿Y  es  sanita?  — No  ;  si  vive 

desganada, 
aunque  el  médico  le  dice 

que  no  es  nada. 
Ella  come  de  mi  plato. 

— ¡  Qué  bondad ! 
— ¡  Pero  me  hace  unas  partidas ! 

— Ya ...  i  la  edad ! 
— Cuando  ladra,  si  usté  viera, 

¡  qué  dulzura ! 
¡  si  parece  una  mismísima 

criatura ! 
— Diga  usted  :  ¿  cómo  se  llama  ? 

— Rosa  té. 
— Pues  le  pega  mucho  el  nombre . . . 

déme  usté, 
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para  hacerle  un  cariñito 

fraternal ; 
me  entusiasma  una  perrilla 

tan  formal. 
Picarilla . . .  ¡  caracoles  ! 

i  me  ha  mordido  ! 
— ¡  Fué  de  juego  !  — ¡  Vaya  un  juego 

divertido ! 
Y  se  aleja  murmurando, 

la  visita: 
— Dios  me  libre  de  las  damas 

con  perrita. 


bO  DE  5IEÍDPRE 


— Tun.  .  .  tun. 

— ¿Quién  es? 

— El  cartero . . . 
— Debe  de  ser  el  "Oficio". 
— ¿Qué  oficio? 

— Mi  nombramiento. 
— ¿De  qué  cosa. 

— De  Ministro. 
Así  un  día  a  su  mujer, 
le  decía  su  marido 
lleno  de  viva  ansiedad, 
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en  el  instante  preciso 
en  que  a  la  puerta  tocaba 
el  cartero  supradicho. 

Pero  en  vez  del  nombramiento, 
resultó  ser  un  recibo 
del  alquiler  de  la  casa 
que  ya  estaba  atrasadito. 

Cuántos  como  don  Mamerto 
(así  se  llama  mi  tipo) 
esperarán  impacientes 
el  evaporado  ' "Oficio". 

Los  unos  porque  protestan 
su  leal  partidarismo 
en  todo  tiempo  probado, 
y  en  ninguno  desmentido, 
puesto  que  a  todo  gobierno 
han  protestado  lo  mismo. 

Los  otros  porque  decantan 
sus  constantes  sacrificios 
hechos  por  mor  de  la  patria 
en  empleos  lucrativos. 

De  suerte  que  éstos  por  güelfos, 
y  aquéllos  por  jibelinos, 
ningún  siguí  se  conforma 
con  menos  que  ser  Ministro. 

Pero  díganme,  señores, 
eternos  presupuestívoros : 
¿quién  no  es  aquí  partidario 
del  Poder  Ejecutivo? 

¿Quién  aquí  no  ha  sido  godo, 
liberal  o  amarillo, 
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y  hasta  las  tres  cosas  juntas 
con  carácter  interino? 
¿Quién  no  ha  ayudado  al  gobierno 
con  la  luz  del  periodismo  ? 
¿Quién  no  ha  sido  aquí  faccioso 
comiéndose  los  cochinos 
que  a  duras  penas  engordan 
los  ciudadanos  pacíficos? 

¿  Quién  no  ha  estado  en  la  rotunda 
por  defender  los  principios? 
¿Quién  no  ha  sido  mamantón? 
¿Quién  no  ha  ido  al  ostracismo 
hambrequeando  por  El  Valle, 
por  Petare  o  por  Antímano? 
¿  Quién  no  ha  sido  corredor 
— refugio  del  cesantismo — ? 
Y  en  fin  ¿quién  en  esta  tierra 
no  ha  hecho  sus  sacrificios ? 

Pero  díganme,  item  más, 
adeptos  del  quincenismo  : 
¿Como  cuántos  Ministerios 
serían  aquí  precisos 
para  premiarnos  a  todos 
por  estos  y  otros  servicios, 
sabiendo  como  sabemos 
que  en  ese  banquete  opíparo 
son  muchos  los  convidados 
y  pocos  los  escogidos  ? 

Justo  es  que  ustedes  acepten 
— háganlo  por  patriotismo — 
que  se  les  caiga  el  tetero 
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alguna  vez,  hijos  míos, 
para  que  así  no  fracase 
el  sistema  alternativo. 

Y  en  vez  de  estar  aguardando 
inútilmente  el  "Oficio", 
busquen  un  idem  cualquiera 
para  pasar  un  período, 
uno  tan  sólo,  siquiera, 
lejos  del  Ejecutivo. 


í  51  yo  FUERA  PRSSlDEílTEí 


Todo  aquel  que  encuentra  mal 
cualquier  gobierno  vigente, 
— ¡Si  yo  fuera  Presidente ! — 
dice  en  tono  magistral. 

(Con  esto  quiere  decir, 
como  consecuencia  clara, 
que  si  él  fuera  quien  mandara 
no  habría  más  que  pedir). 

En  la  gobiernera  liza 
todo  el  que  se  ve  pisado, 
siempre  encuentra  muy  pesado 
el  peso  del  que  le  pisa. 
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j  Cuántos  patriotas  se  ven 
por  plazas  y  por  esquinas, 
llorando  a  la  patria  en  ruinas, 
cual  las  hijas  de  Salén! 

— Que  el  Gobierno  está  perdido. 
— Que  no  paga  el  presupuesto. 
(Esto,  en  verdad,  lo  que  es  esto, 
nunca  nos  ha  sucedido). 

— Que  es  ruinoso  este  contrato. 
Que  aquel  privilegio  es  grave 
porque  el  Ministro  no  sabe 
donde  le  aprieta  el  zapato. 

— Que  tal  ley  es  arbitraria. 
— Que  sólo  hacen  desatinos, 
y  a  todo  esto  sin  caminos 
y  sin  instrucción  primaria.  (1) 

— Que  la  ruina  es  inminente. 
— Que  es  horrible  el  contrabando. 
Y  así  todos  van  clamando : 
— ¡Si  yo  fuera  Presidente! 


(1).  Esto  se  publicó  en  otra  época.  En  la  actua- 
lidad la  Instrucción  es  de  primer  orden  y  el  país  está 
cruzado  de  buenas  carreteras. 


i  z:-i:s. 


y  en  el  yo  su  ley  estriba; 


Gobernados  ,  son  Catones, 
y  gobernantes,  Proteos ; 
lo  que  se  les  vio  en  deseos 
nunca  se  les  ve  en  acciones. 

;Oné  amor  patrio  no  se  pliega 


Aquí  el  que  hace  ostentación 
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— ¿  Cuál  es  la  trama  de  la  comedia  ? 
cándidamente  me  preguntó. 
— Es  una  historia  de  la  Edad  media, 
mitad  saínete,  mitad  tragedia.  .  . 
— i  De  alguna  dama  cautiva  ? 

— Nó. 

Es  la  leyenda  de  un  pobre  bardo 
presa  de  impía  fatalidad, 
porque  el  destino  le  hizo  gallardo, 
le  hizo  valiente  como  Bayardo, 
mas  dióle  horrible  deformidad. 

Era  un  duelista  de  fuerzas  dobles 
más  resistente  que  un  gladiador; 
pasmo  de  turbas  y  de  los  nobles, 
si  con  la  diestra  daba  mandobles 
tenía  el  alma  de  gran  señor. 

Era  el  poeta  de  los  gascones 
y  de  los  bardos  el  paladín ; 
luchaba  solo  contra  legiones 
y  al  par  vertía  dulces  canciones 
cuando  punteaba  su  bandolín. 
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— ¿Qué  torpe  influjo  de  hados  adversos 
hacerle  pudo  tan  infeliz? 
— Los  ignorantes  y  los  perversos 
luego  que  oían  sus  lindos  versos 
escarnio  hacían  de  su  nariz. 

Por  adefesios  de  su  semblante 
que  aire  le  daban  fenomenal, 
ahogó  en  su  pecho  pasión  gigante 
cediendo  a  un  bello  garrido  amante 
el  arquetipo  de  su  ideal. 

— ¿Y  el  desdichado  la  triste  palma 
de  su  martirio  siempre  llevó? 
— Cuando  Roxana  pensó  con  calma, 
vió  que  aquel  monstruo  tenía  el  alma 
grande  y  hermosa  y  al  fin  le  amó. 

Pero  el  cuitado  legó  a  sus  manes 
el  más  horrible,  negro  baldón. 
— ¿Asombró  al  mundo  con  sus  desmanes 
— Fundó  la  escuela  de  los  rufianes 
y  enorme  ha  sido  la  sucesión. 
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faOS  ÍI1C0I1F0RÍDE5 


Por  arte  de  imitación 
brilla  en  el  mundo  elegante, 
pues  practica  en  todo  instante 
los  usos  de  importación. 

Se  levanta  sin  calzones, 
o  mejor  dicho,  se  acuesta 
con  una  camisa  puesta 
que  le  llega  a  los  talones. 

Luego  que  observa  a  granel 
su  cuerpo  de  figurín, 
se  embadurna  de  colerín 
para  suavizar  la  piel. 

En  seguida,   cosa  es  clara, 
corre  a  indagar  del  espejo 
si  no  ha  perdido  el  gracejo 
con  que  adrede  se  acostara. 


(1).  Este  calificativo  se  les  dió  aquí  a  ciertos  pe- 
tulantes de  ambos  sexos. 
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Luego  viene  el  gran  primor, 
el  acto  de  rechupete, 
¡  Virgen  Santa,  que  toilete ! 
es  decir,  ¡qué  tocador! 

Pomadas  de  varias  clases, 
esencias  de  mil  olores, 
aguas  de  todos  colores 
en  toda  forma  de  envases. 

Si  es  en  cepillos,  ¡  la  mar ! 
En  peines,  cuántos  modelos 
hay  allí  hasta  para  pelos 
que  no  se  deben  peinar. 

Lo  que  toca  a  la  elección 
del  vestido,  es  importante; 
¿qué  pieza  más  elegante 
con  tal  o  cual  pantalón? 

Abolladito  de  almohadas 
en  los  hombros  y  en  el  pecho ; 
como  un  huso  de  derecho, 
tieso  como  un  as  de  espadas, 

al  salir  por  la  mañana 
observa  de  esquina  a  esquina, 
si  alguna  tonta  vecina 
no  le  espera  en  la  ventana. 
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Y  al  recorrer  la  ciudad, 
sólo  se  le  echa  de  ver 
donde  pueda  cometer 
alguna  imbecilidad. 

Va  al  teatro  a  media  función, 
porque  tiene  la  creencia 
de  que  su  airosa  presencia 
producirá  sensación. 

Pero  su  mejor  proscenio 
es  el  Cine  al  cual  no  falta, 
para  exhibir  en  voz  alta 
los  gracejos  de  su  ingenio. 

En  cualquier  gesto  o  acción 
luce  su  coquetería, 
y  lo  que  es  con  tontería 
él  lo  llama  sans-fagon. 

En  amor,    ¡  cuánto  rigor  ! 
No  se  enamora  jamás; 
¿acaso  hay  mujer  capaz 
de  ser  digna  de  su  amor? 

Narciso  fenomenal, 
con  acercarse  al  espejo 
mira  en  su  propio  reflejo 
su  más  hermoso  ideal. 
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ÍDÍ  RETRATO  X 


Con  exquisita  finura 
digna  cié  vuestro  recato, 
me  pedisteis  mi  retrato, 
esto  es :  mi  abreviatura . 

El  caso  es  tan  grave  y  tal, 
que  dudando  estoy,  señora, 
si  os  mande  mi  estampa  ahora 
u  os  mande  mi  original. 

Y  he  venido  en  decidir 
tras  madura  reflexión, 
que  a  tan  dulce  petición 
yo  mismo  debo  de  ir. 

Porque  me  encuentro  fatal 
y  en  un  idiotismo  cruel, 
pegado  así  de  un  papel 
como  una  estampa  industrial. 

Y  luego,  terror  me  inspira 
ese  remedo  de  duende, 

do  no  se  habla,  ni  se  entiende, 
ni  se  escucha,  ni  se  mira. 


A  una  dama. 
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Convengo  en  que  por  querer 
hacerme  una  distinción, 
me  arrojéis  en  un  rincón 
de  un  precioso  neceser, 

do  entre  mil  objetos  tiernos 
de  vuestras  dulces  quimeras, 
permanezca  horas  enteras 
dado  a  todos  los  infiernos ; 

mas,  si  ahí  me  encuentra,  en  fin, 
la  estampa  de  vuestro  esposo, 
¡  Virgen  santa  !  ¡  qué  destrozo  ! 
habrá  las  de  San  Quintín. 

Y  yo  os  juro  por  mi  honor, 
que  le  tengo  horror  a  tales 
desavenencias  locales, 
¡  pero  muchísimo  horror  ! 

¿  Que  en  vuestro  álbum  me  pondréis  ? 
¡  Señora,  por  vida  mía, 
quizás  a  qué  galería 
de  familia  me  incluiréis ! 

Acaso  halle  que  a  mi  frente 
descarnada  abuela  para, 
¡  y  he  de  vivir  cara  a  cara 
con  un  ser  retro-presente ! 
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Si  por  el  contrario  veo 
una  chica  rozagante, 
tendré  en  lucha  a  cada  instante 
la  moral  con  el  deseo. 

¿  Y  si  una  suegra  ?  Oh,  qué  enredo 
si  una  jamona,  ;  qué  guiña! 
si  algún  buen  mozo,  ¡  qué  riña ! 
si  algún  general,  ¡  qué  miedo ! 

Nó,  señora,  el  caso  es  tal, 
tan  inesperado  el  lance, 
que  he  resuelto  a  todo  trance 
enviaros  mi  original. 


CARTA  ABIERTA 


Querido  José  Ramón: 
tu  apreciable  recibí 
fechada  el  cinco  en  Salón, 
y  aplaudo  tu  decisión 
de  domiciliarte  aquí. 

Esta  ciudad,  norte  y  cuna 
del  talento  universal, 
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es  propicia  a  la  fortuna, 
por  esto  sin  duda  alguna 
se  la  llama  capital. 

En  esta  urbe  de  los 
supergenios  multiformes, 
vamos  de  la  vida  en  pos, 
unos  mal  por  lo  conformes, 
y  otros  peor,  gracias  a  Dios. 

Tu  fama  hasta  mí  llegada 
de  persona  acomodada 
te  es  hostil  en  cierto  modo: 
los  turcos,  que  no  traen  nada, 
ya  ves  que  lo  atrapan  todo. 

Mas  si  deseas  tener 
buen  éxito  en  los  asuntos 
que  luego  vas  a  emprender, 
fíjate  bien  en  los  puntos 
que  aquí  te  voy  a  exponer. 

Ante  todo  es  necesario 
que  te  proveas  de  un  socio 
bolsista  y  sin  numerario, 
j  La  bolsa  es  el  gran  negocio 
para  hacerse  millonario! 

No  te  metas  en  empresa 
de  alguna  formalidad; 
eso  a  nadie  le  interesa, 
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porque  aquí  la  seriedad 

no  es  plato  de  nuestra  mesa. 

Cómprate  acciones  de  minas 
o  cigarros,  que  aventajan 
a  otras  acciones  leoninas, 
en  que  como  siempre  bajan, 
cuestan  poco  y  no  te  arruinas. 

Si  lo  juzgas  preferible 
y  tú  crees  en  lo  increíble, 
esto  en  el  mercado  flota, 
pues  en  su  negocio  explota 
un  tesoro  inaccesible. 

Los  fósforos  siempre  tienden 
a  aumentar  en  el  expendio 
y  hasta  con  prima  se  venden, 
porque  como  nunca  prenden, 
son  fósforos  contra  incendio. 

La  luz  en  tu  juego  encaja. 
Como  es  inglesa  no  baja, 
y  si  a  veces  se  apenumbra 
tiene,  en  cambio,  la  ventaja 
de  que  otras  veces  no  alumbra. 

Compra  marcos,  que  hoy  están 
como  los  mangos,  baratos, 
y  si  proventos  no  dan 
al  menos  te  servirán 
para  colocar  retratos. 
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En  francos  no  te  intereses. 
Hay  desconfianza  en  los  Bancos, 
porque  se  mezclan  a  veces 
entre  los  francos  franceses 
criollos  que  la  echan  de  francos. 

Las  liras,  \  quién  lo  diría ! 
producen  la  ruina  al  cabo, 
a  tal  punto,  que  hoy  en  día 
no  valen  medio  centavo 
comenzando  por  la  mía. 

No  compres  fincas  rurales 
ni  pongas  dinero  a  rédito 
en  asuntos  comerciales ; 
aquí  solo  tienen  crédito 
los  negocios  eventuales. 

Si  sigues  este  programa 
tuya  será  la  fortuna 
y  alcanzarás  nombre  y  fama. 
Aquí  sin  llorar  se  mama, 
mal  que  pese  al  viejo  Luna. 
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La  escena  ocurre  en  la  casa 
de  Don  Cirilo  Torrente, 
quien  vive  modestamente 
con  una  rentica  escasa. 

Personajes:  su  mujer 
que  ya  frisa  en  los  cincuenta, 
tres  niñas  de  quince  a  treinta 
y  un  perrito  Fosterrer. 

Situación  de  las  personas : 
las  niñas  en  la  ventana, 
el  perrito  en  la  otomana 
y  los  viejos  en  poltronas. 

Asunto :  tema  ligero ; 
la  mamá  mira  el  perrito, 
las  niñas  hablan  quedito 
y  el  viejo  lee  El  Noticiero. 

En  tanto  se  regodean 
los  papás  en  sus  poltronas, 
y  las  niñas,  siempre  monas, 
suspiran  y  cuchichean. 


47 


Aparece  en  el  salón 
un  mocito  muy  atento, 
que  saluda  y  toma  asiento 
sin  aflojar  el  bastón. 

La  escena  sigue  muy  bien: 
el  papá  no  dice  nada, 
la  mamá  queda  sentada 
y  las  tres  niñas  también. 

Aquí  el  joven  con  recelo 
temiendo  una  tontería, 
habla  del  calor  del  día, 
echando  mano  al  pañuelo. 

La  señora  le  contesta 
con  femenino  candor: 
que  el  exceso  del  calor 
la  tiene  un  poco  indispuesta. 

El  joven  lamenta  el  mal; 
la  señora  lo  agradece, 
y  a  este  punto,  se  establece 
la  situación  general. 

— Dígame  usted,  caballero: 
¿qué  ocurre  en  la  capital? 
■ — Que  en  este  año  el  Carnaval 
se  jugará  un  mes  entero. 
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i  Virgen  santa  !,  exdama  aquí, 
alarmada  la  señora : 
¡  qué  cosas  se  ven  ahora  ! 
¡  en  mi  tiempo  no  era  así ! 

¡  Tanto  juego  es  un  descoco ! 
Deja  a  la  gente  arruinada. 
¿Y  qué  opina  usted?  — ¡Yo!  nada. 
— ¿Y  tú,  Cirilo?   — Tampoco. 

Pero  las  niñas  que  están 
prestando  poca  atención, 
cambian  de  conversación, 
dirigiéndose  al  galán: 

— Ayer  fuimos  al  Fut  bal. 
— ¿  Y  se  divirtieron  ?  — Nones ; 
eso  es  un  juego  de  peones. 
— Pero  tiene  mucha  sal, 

De  pronto  se  oye  un  bullicio, 
un  ruido  que  se  asemeja 
a  loza  rota.    La  vieja 
se  lamenta  del  servicio 

y  levantándose  al  punto, 
parte  a  averiguar  la  causa. 
(Esto  ocasiona  una  pausa, 
hasta  aclarar  el  asunto) 
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Vuelve  y  en  tono  glacial, 
exclama  de  esta  manera: 
No  fué  nada,  una  sopera. 
(Enfriamiento  general) 

Y  entre  tanto  que  allí  están 
a  un  lado  el  viejo  leyendo, 
y  las  damas  departiendo, 
y  silencioso  el  galán; 

el  perrito,  que  dormita, 
lanza  un  quejido. . .  de  duelo, 
todos  sacan  el  pañuelo 
y . . .  se  escapa  la  visita. 
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Meló  pregunta  a  Vidal : 
— ¿Dime,  chico,  esa  señora 
que  pasó  por  aquí  ahora, 
no  es . . .  Fulana  de  tal . . . 

— Sí.   — ¡  Pues  no  me  saludó ! 
— ¿Y  qué?  — Me  conoce  mucho. 
— Compadre,  eres  poco  ducho 
en  rasiacuerismo .   — ¡  Yo  ! 
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— ¡  Bien  se  ve  que  eres  de  tropa ! 
¿Cómo  te  va  a  saludar, 
si  acaba  de  regresar 
de  un  paseo  por  Europa  ? 

— Y  es  eso  un  motivo . .   — ¡  Guá ! 
Quien  comió  en  el  Grand  Hotel 
y  subió  a  la  torre  Eifel 
y  fue  con  frecuencia  al  Buá, 

va  a  fijarse  en  la  figura 
de  un  ruin  venezolanito, 
que  nunca  valdrá  ni  un  pito 
por  su  falta  de  cultura. 

— Ella  es  criolla  como  yo. 
— Pero  está  europeizada. 
— ¿  En  qué  lo  prueba  ?    — ¡  Bobada ! 
En  que  no  te  saludó. 

Vete  a  París  por  un  mes, 
come  fuagrás  y  bullón; 
te  das  un  buen  atracón 
de  palabras  en  francés. 

Y  apuesto  a  que  al  regresar 
vienes  hecho  un  rastacuer, 
lo  mismo  que  esa  mujer 
que  pasó  sin  saludar. 
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EXCESO  DE  flíDOR 


Existe  en  toda  mujer 
un  deseo  singular, 
que  le  hace  menospreciar 
lo  que  ha  llegado  a  querer. 

Y  es  que  el  volcánico  ardor 
de  su  corazón  inquieto, 
jamás  encuentra  sujeto 
para  sus  mundos  de  amor. 

¿Lo  dudas,  hermosa  Ester? 
pues  en  pro  de  mi  argumento, 
te  voy  a  contar  un  cuento 
que  me  contaron  ayer : 

Era  una  dama  sencilla, 
hermosa  como  una  estrella, 
casi  la  niña  más  bella 
que  había  en  toda  la  villa. 

¡  Qué  ternura  en  el  mirar ! 
j  Qué  armonía  en  el  acento ! 
¡  Si  era  un  tesoro !    ¡  Un  portento ! 
¡  Una  gloria ! . . .  en  fin,  ;  la  mar ! 
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Su  padre,  hombre  de  valía, 
pero  de  intelecto  romo, 
la  había  educado,  como 
se  educa  en  la  autonomía. 

Así  un  día  ¡  qué  dolor ! 
taciturna  y  suspirando, 
sin  saber  cómo  ni  cuándo 
sintió  por  un  hombre  amor. 

Pero  amó  con  ese  enojo 
que  da  ganas  de  llorar, 
siendo  tánto  su  pesar 
que  perdió  llorando  un  ojo. 

Pero  era  tánto  el  ardor 
de  su  corazón  inquieto, 
que  no  bastaba  el  sujeto 
para  su  mundo  de  amor. 

Y  amó  más,  tan  impetuosa, 
que  era  una  hoguera  viviente, 
perdiendo  al  año  siguiente 
por  otro  amante  otra  cosa. 

Y  a  cada  amor  que  cambiaba, 
como  más  iba  queriendo, 

poco  a  poco  fue  perdiendo 
lo  poco  que  le  quedaba. 
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Tantos  fueron  sus  amores, 
que  una  lista  que  tenía 
de  sus  novios,  parecía 
un  concurso  de  acreedores. 

Así  pasaban  los  años, 
que  la  juventud  agosta, 
y  ella  seguía  a  la  posta 
haciendo  nuevos  engaños. 

Pero  el  uso,  que  lo  deja 
todo  a  la  postre  arruinado, 
la  dejó  al  fin,  ¡  en  qué  estado ! 
¡  soltera,  averiada  y  vieja ! 

¿Estás  convencida,  Ester, 
de  las  verdades  que  digo? 
Esto  no  reza  contigo, 
me  refiero  a  la  mujer. 

Ella  en  su  ardimiento  loco, 
— hablándote  francamente — 
no  será  muy  consecuente, 
mas  lo  que  es  amar . . .  j  tampoco ! 
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«na  dama  que  se  enojó    porque    estando  dis- 
frazada de  gitana  la  llamé  zíngara. 

\  Gitana  de  mi  ilusión ! 
¡  Zíngara  a  quien  enojé ! 
Vengo  a  pedirte  perdón 
por  esa  equivocación 
en  que  ayer  me  equivoqué. 

Cuando  miré  tus  prendidos 
y  tus  ornamentos  rojos, 
puse  mis  cinco  sentidos 
en  observar  los  vestidos 
de  las  niñas  de  tus  ojos. 

Si  con  raras  excepciones 
los  gitanos  son  ladrones, 
yo  al  ver  tus  ojos  tiranos, 
exclamé :  pues  son  gitanos, 
porque  roban  corazones. 

Mas,  te  juro  por  quien  soy, 
que,  contrito  como  estoy, 
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quiero  desbrutalecer 
mi  brutalidad  de  ayer 
desbrutalizándome  hoy. 

Para  ver  el  sufrimiento 
de  lo  mucho  que  he  sufrido, 
basta  mirar  un  momento 
todo  el  arrepentimiento 
con  que  estoy  arrepentido. 

¿Ser  gitana  no  te  ufana? 
¿Ser  zíngara  es  tu  ventura? 
Pues  ya  zíngara  o  gitana, 
tú  puedes  con  tu  hermosura 
ser  lo  que  te  dé  la  gana. 

Si  fué  justa  tu  querella, 
cara  mi  culpa  he  pagado, 
pues  desde  la  noche  aquella 
hay  una  zíngara  bella 
que  me  tiene  trasnochado. 

Yo  me  arrojaré  a  tus  pies 
porque  demostrarte  quiero, 
que,  sólo  por  esta  vez, 
quise  enojarte  primero 
para  adorarte  después. 


1904. 
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En  el  teatro. 

— i  Por  onde  dentraste  aquí  ? 
— Por  la  puerta  colora . . . 
¿y  tú?   — Qué  casualidá, 
también  dentré  por  allí. 
— Y  este  papel  que  yo  e  dao 
y  me  han  dao  la  mitá, 
pa  qué  carriso  será.  . 
— Pa  sabé  que  emos  dentrao. 
— Qué  bonito  es  esto,  Juan, 
y  qué  jembras  tan  güenotas. 
— Compae  que  te  arborotas. 
— Qué  bien  vestías  están. 
— Eso  c  e  usa.   — Güeno  es  velo 
pa  contáselo  a  mi  samba. 
— Pero  qué  agüeitas .  .  .  — ¡  Caramba, 
cuántos  señores  sin  pelo ! 
¿eso  se  usa?   — i  Qué  simplesa!... 
— Como  yo  soy  campuruso .  .  . 
— Están  así  por  el  uso 
que  ja.-en  de  la  cabesa. . . 

— Mira  a  las  mosas,  Pascual ; 
supiritan  en  el  seso 
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a  las  de  allá. . .  — Que  tiene  eso, 
si  son  de  la  capital. 
— Dame  un  jumo.  — Aquí  jumá 
no  es  consentío.   — ¡  Qué  broma ! 
— No  sabes  que  no  es  maroma 
sino  pantomima.    — ¡  Guá ! 
y  eso  que  tiene  que  asé. 
Que  esto  es  pa  gente  de  estima. 
— Yo  no  sé  de  pantomima. 
— Yo  te  la  desplicaré. 
— ¿Qué  corotico  será 
el  que  tiene  por  delante 
aquella  gorda  ?    — ¡  Irnorante ! 
la  máquina  de  agüeitá. . . 
— ¿Y  esas  pavotas  de  uropa, 
también  se  usan  ?    — ¡  Majadero  ! 
¿no  ves  que  si  ai  aguacero 
con  qué  se  tapan  la  ropa? 
— Me  voy  Juan.  — Agüeita  el  fin. 
— Así  me  partiera  un  rayo. . . 
— ¿Qué  tienes?   — Que  no  me  jayo 
entre  tanto  patiquín. 
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Ven  y  ábreme  la  puerta 
sol  de  los  soles, 

que  hace  un  frío,  ¡  carrizo ! 
de  diez  bemoles. 
Abreme  al  punto 

que  estoy  rígido  y  tieso 
como  un  difunto. 

Anoche  cuando  vine 

salió  la  vieja, 
y  al  sereno  de  punto 

le  dió  tal  queja, 
que  hasta  el  pulguero 
rodé  también  al  punto 

como  un  ratero. 

Pues  creyendo  yo  que  eras 

tú,  la  di  un  beso, 
y. . .  ¡  caramba !    por  poco 

me  rompe  un  hueso. 

i  Culpa  fué  mía, 
que  no  corrí  al  sentirle 

la  boca  fría ! 

Pero  ábreme  la  puerta; 

¿por  qué  no  vienes? 
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¿acaso  estás  enferma? 

¡dime  qué  tienes 
mi  arcángel  bello ! 
háblame  con  franqueza, 

¿  te  duele  aquello . . .  ? 

Mira,  Juana  me  dijo 

que  tu  catarro, 
proviene  de  que  fumas 

mucho  cigarro ; 

que  eres  mal  sana; 
que  eres...  Jesús,  ¡qué  cosas 

me  dijo  Juana! 

Mas  con  todo,  lo  mucho 

que  me  incomoda, 
es  que  tú  siempre  sueñes 

con  nuestra  boda. 

¿Por  qué  ese  empeño 
de  tener  pesadillas? 

¡  Miren  qué  sueño ! 

Pero  ábreme  la  puerta 

que  estoy  helado, 
y  víctima  ser  puedo 

de  un  constipado ; 

sal  a  la  reja 
y  al  salir  dime  si  eres 

tú  o  la  vieja. 


1904. 
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I BASTA  CUÁnDO! 


A  una  vecina  del  lado 
que  toca  el  piano  muy  mal 
y  me  tiene  reventado. 

Vecina,  tenga  conciencia. 
Si  es  que  Dios  a  usted  la  dió 
un  poco  de  inteligencia, 
¿sabe  usté  lo  que  es  paciencia? 
¡  pues  esa  se  me  acabó  1 

Vive  usted  encaprichada 
en  creer  que  es  un  primor 
en  esa  Norma  endiablada, 
que  es  la  'norma  del  rigor 
de  una  vecina  pesada. 

¿Se  imagina  usted  que  yo 
la  escucho  con  embeleso 
cuando  toca  usté  el  rondó? 
;  Bah !  que  rondó  va  a  ser  eso 
ni  Cristo  que  lo  formó ! 

Ayer  me  dió  usté  una  lata 
tocándose  toda  entera 
sin  descansar,  la  Traviata. 
¡  Oh  !  si  Ver  di  se  la  oyera 
gritaba  a  usté:  ¡qué  maldita! 
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Si  usted  repite  la  Aída 
como  la  tocaba  hoy, 
va  a  ser  realmente  una  ida, 
porque  me  marcho  en  seguida, 
como  usté  lo  oye:  me  voy. 

Mire  usté :  cada  vez  que 
pone  en  el  piano  las  manos, 
lo  que  me  pasa  no  sé, 
pero  maldigo  los  pianos 
por  no  maldecir  a  usté. 

Yo  no  puedo  tolerar 
que  se  abuse  así  de  mí, 
y  lo  quiero  remediar, 
porque  si  esto  sigue  así 
¿  dónde  vamos  a  parar  ? 

Vecina  no  sea  asesina : 
o  no  toque  o  me  enveneno, 
yo  se  lo  pido  vecina 
por  la  santa  femenina 
que  la  llevó  a  usté  en  su  seno. 

Toca  usted  de  un  modo  atroz 
y  su  piano  me  encocora. 
Sea  usted  blanda  a  mi  voz 
y  no  toque  más,  señora, 
de  por  el  amor  de  Dios. 

La  Habana:  1900. 
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Perdóname  si,  por  fin, 
mi  labio  a  exclamar  se  atreve: 
¿por  qué  ayer  te  vi  de  nieve 
y  hoy  te  miro  de  carmín? 

Dudando,  señora,  estoy, 
si  eres  visión  o  mujer, 
pues  estando  muerta  ayer 
mil  vidas  demuestras  hoy. 

Y  esto  me  para  a  pensar, 
y  aún  más,   me  hace  presumir, 
viendo  que  puedes  morir 
y  luego  resucitar, 

que  eres  enferma  a  la  vez 
que  curandera,    pues  sanas 
con  síntomas  de  tercianas 
la  muerte  de  palidez. 

Tu  rostro,  señora  mía, 
ayer  mustio  y  hoy  lozano, 
es  un  rostro  de  verano 
que  el  invierno  borraría. 
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Porque  el  blanco  y  rosicler 
que  luces  con  tanta  gracia, 
artículos  de  farmacia 
anunciando  van  doquier. 

Si  lo  haces  por  agradar, 
o  lo  haces  por  presumir, 
mucho  tienes  de  fingir 
y  largo  de  embadurnar. 

O  si  es  que  de  amor  la  pista 
quieres  seguir,  vano  intento ; 
ese  derecho  a  ornamento 
niega  el  derecho  a  conquista. 

Y  si  por  bien  parecer 
te  pintas  así,  ¡locura! 
dirán:   ¡qué  bella  pintura! 
mas  no  :  ¡  qué  bella  mujer ! 
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¿Conque  usted  quiere  casarse 
con  un  hombre  de  caudal? 
Muy  bien  hecho,   eso  no  tiene 
nada  de  particular. 
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Yo  le  alabo  a  usted  el  gusto 
y  encuentro  muy  natural, 
que  usted  salga  de  ese  estado 
de  pobreza  pertinaz, 
que  a  usted  no  le  sienta  bien, 
¡  claro !  ¡  qué  le  ha  de  sentar ! 

Pero  también  le  confieso 
con  toda  sinceridad, 
que  su  anhelo  de  ser  rica 
por  el  hecho  insustancial 
de  ser  usted  muy  bonita, 
tiene  su  dificultad. 

Supongamos,  por  ejemplo, 
que  yo  poseo  caudal 
y  usted  y  yo  nos  casamos 
(es  un  suponer  no  más). 

Montamos  una  gran  casa 
de  primera  calidad, 
con  f  o  ayer  es  y  toiletes, 
y  salamangé  y  buduar, 
una  casa  parisiense 
que  es  decir,  "no  hay  más  allá" ; 
luego  el  sastre  y  la  modista 
que  son  ladrones  de  atar, 
los  saraos  con  frecuencia, 
el  recibo  semanal, 
el  automóvil  de  ley, 
con  librea,  claro  está, 
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el  abono  indispensable 

al  Teatro  Municipal, 

los  ramos  de  matrimonio, 

las  cuelgas  de  la  amistad, 

los  paseos  a  Macuto 

a  guisa  de  temperar, 

porque  los  ricos  no  pueden 

largarse  al  Valle  a  llorar, 

esto  sin  contar  los  gastos 

en  casos  de  enfermedad, 

porque  enfermarse  es  muy  cursi 

en  un  matrimonio  smart, 

ni  los  viajes  a  París 

que  cuestan  un  dineral, 

para  traer  a  la  patria 

los  usos  del  boulevard, 

y  en  fin,  tantísimos  gastos 

que  suman  al  mes ...  ¡la  mar ! 

Calculemos,  pues,   que  todo 
lo  podemos  afrontar 
con  cuarenta  mil  bolívares 
de  ingreso  probable  anual; 
pero  también  supongamos, 
porque  aquí  nadie  es  Nabad, 
que  yo  tan  solo  poseo 
veinte  mil  de  capital 
y  todo  entero  lo  aporto 
al  ingreso  conyugal; 
dígame  usted,  señorita, 
¿quién  aporta  lo  demás? 
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porque  con  su  cuerpecito, 

que  es  lo  que  usted  va  a  aportar, 

no  se  cubren  esos  gastos 
que  le  he  mencionado  ya, 
a  menos  que  usted  los  busque 
haciendo  una  atrocidad 
y  poniéndome  en  el  caso 
de  que  me  puedan  torear. 


DIflbOGUIhb05 
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('Tocan)  — ¿Quién  es?  — El  casero. 
(Acude  al  punto  una  criada). 
— La  señora  está  ocupada, 
que  vuelva  el  otro  primero. 
— Mujer,  (exclama  el  marido) 
ya  debemos  cuatro  meses. 
— Que  espere  como  otras  veces. 
¡  estamos  cortos,  querido  ! 
— i  Si  ayer  te  entregué,  hija  mía, 
la  quincena  de  cien  pesos ! 
— Son  mayores  los  egresos 
y  con  mucha  economía. 
— ;  Pues,  chica,  no  se  concibe 
como  se  escapa  el  dinero ! 
— ¿Quieres  saberlo?   — Si  quiero. 
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— Coge  la  pluma  y  escribe : 
Automóvil . . .  veinticinco. 
Quince  el  recibo  del  mes. 
Polvos,  etcétera .  .  . ,  diez. 
(Aquí  el  marido  da  un  brinco) 
Treinta  para  las  Carreras. 
El  Cine  y  La  India . . .  trece. 
— Eso  es  mucho  í    — Me  parece 
que  eres  tonto  o  exageras. 
Y  agradece  que  no  incluya 
todos  los  gastos  aquellos .  . . 
pues  yo  sola  atiendo  a  ellos 
sin  que  sea  cuenta  tuya. 
Ya  ves,  suma  tan  escasa, 
aunque  esté  bien  invertida, 
no  alcanza  para  comida 
ni  para  alquiler  de  casa. 


II 


— Doctor,  le  mandé  llamar 
para  mi  hija  Asunción. 
— ¿Qué  tiene?  — Una  excitación. . . 
que  no  quiere  sino  estar 
todo  el  día  en  el  balcón. 
— ¿  Qué  más  ?  — Le  comen  los  piés, 
vive  en  constante  ansiedad, 
pasea  sola . . .  después . . . 
— No  siga,  ya  sé  lo  que  es. 
— ¿  Qué,  doctor  ?  — ¡  Ociosidad ! 
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ill 

— ¿No  vas  a  vestirte,  Anita? 
— Mira,  mamá,  yo  no  voy. 
— ¿  Pero  no  fué  para  hoy 
que  ofrecimos  la  visita? 
— Cierto.  — Pues,  ¿por  qué  no  vas? 
— Manuel  me  lo  ha  prohibido. 
(Manuel  es  el  prometido) 
— Entonces  no  hablemos  más. 
(Por  lo  expuesto  bien  se  vé, 
que  en  la  actualidad,  señores, 
los  novios  son  ganadores 
y  los  papas  son  place). 

IV 

— i  Cuánto  he  gozado,  Pascual ! 
— De  veras,  chico,  ¿y  en  qué? 
— Quince  luises  me  gasté 
anoche  en  el  carnaval. 
— Vives  a  lo  gran  señor 
cuando  haces  tales  excesos, 
¿  cuánto  ganas  ?  — ¡  Treinta  pesos ! 
— ¿  En  qué  empleo  ?   — ¡  Cobrador  ! 

V 

— ¿Me  quieres,  Consuelo?  — Nó. 
— Y  yo  te  idolatro.   — ¡  Veo ! 
— ¿  Tendré  un  rival  ?  — ¡  Ya  lo  creo  ! 
— Eso  es  caña ...  — ¡Se  cayó  ! .  . . 
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(Estos  sujetos  que  veis 
tan  cultos  y  tan  sutiles, 
ella  tiene  doce  abriles 
y  él  no  llega  a  dieciséis). 

VI 

— Si  usted  me  aplaza  otra  vez 
la  cuenta  del  taxicar 
muy  pronto  verá  llegar 
un  auto  del  Juez.    — ¡  Del  Juez ! 
¡  A  qué  le  has  de  molestar 
j  oh !  chauf er  tonto  e  incauto, 
si  yo  tengo  para  ese  auto, 
el  móvil  de  no  pagar ! 

VII 

— Estoy  fastidiado.   — ¡Y  yo! 
— ¡  El  tedio  es  cruel !  — ¡  Inhumano ! 
— ¿Por  fin  vendrá  la  Escribano? 
— Sí,  muy  pronto.  — ¿Quién  te  dio 
noticia  tan  apreciable? 
— Un  cable.   — Me  lo  imagino, 
pero,  ¿  por  dónde  te  vino  ? 
— Pues . . .  por  el  vapor  del  cable. 

VIII 

— ¿Cómo  estás  de  situación? 
— Quemé  el  último  cartucho. 
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— ¿Estás  temperante?  — Y  mucho, 

Soy  un  moderno  Catón. 

— ¿Tienes  alguna  esperanza? 

— ¡Qué  pregunta!  ¡por  supuesto! 

— Pero  ¿  qué  es  ello  ?  — Un  gran  puesto 

Que  diviso  en  lontananza. 

— ¿Es  broma?   — La  cosa  es  seria. 

— ¿  Qué  te  darán  ? . . .  — Es  probable, 

que  un  Estado . . .  deplorable : 

el  estado  de  miseria. 

¿  Y  tú  que  has  hecho  ?  — Quizás 

me  agreguen  a  una  Embajada. 

— Eso  es  nada.   — ¡  Cómo  nada ! 

— Tú  siempre  en  bajada  estás. 


IX 


— ¿Vas  hoy  al  Cápitol,  Lola? 
— Aún  no  he  resuelto  ir, 
papá  no  quiere  salir. 
— Pues  yo  tú  me  iría  sola. 
— Eso  haré.  — ¡  Qué  majadero 
es  tu  papá !  — Ciertamente. 
— El  mío  es  tan  complaciente 
que  hago  con  él  lo  que  quiero. 
(Lector,  no  me  negarás, 
seas  lector,  o  lectora, 
que  ciertas  niñas  de  ahora 
conocen  a  sus  papás). 
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X 

— ¿  Eres  político  ?   — j  Horror ! 
— ¿  Militar  ?  — No  soy  valiente. 
— ¿  Amarillo  ?   — Francamente, 
no  me  gusta  ese  color. 
— Serás  godo.   — ¡  Dios  me  asista ! 
— ¿  Y  liberal  ?  — -¡  Mucho  menos ! 
— ¿  Tienes  ideales  ?   — ¡  Buenos  ! 
— Pues,  ¿qué  eres  tú?  — / Quincenista! 


XI 


— Te  noto  algo  displicente. 
— Es  que  me  cargan  los  dramas. 
— Pues  dedícate  a  las  damas. 
— Me  fastidian  atrozmente. 
— ¿Viste  a  L?  — Está  muy  mal. 
— ¿  Y  la  hermanita  ? . . .  — Es  muy  sosa. 
— ¿Y  (fulana)  ?  — Pretenciosa. 
— ¿Y  (zutana)  ?  — ¡Insustancial. 
— Habla  con  J.   — ¡  Es  tan  sorda ! 
— Pero  y  M.   — ¡Es  tan  machaca ! 
— j  Y  la  negra !    — ¡  Está  tan  flaca ! 
— ¡  Y  la  rubia  !   — ¡  Está  tan  gorda ! 
— ¿Todas  están  desahuciadas? 
— No,  chico,  hay  algunas  buenas. 
— Mas  ¿cuáles  son?  — Las  ajenas. 
— ¿Las  novias?  — Nó,  las  casadas. 
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(Este  leoncito  que  pasa 
por  tipo  de  seductores, 
tan  solo  ha  tenido  amores 
con  las  criadas  de  su  casa). 

XII 

— Mira  qué  tipo  tan  raro 
y  qué  facha  más  curiosa. 
— ¿El  de  la  calva  lustrosa? 
— Nó,  chica,  el  del  saco  claro. 
— Allí  está  Juan . . .  — ¿  El  tenorio  ? 
— Me  han  dicho  que  está  chiflado. 
— Lo  que.  parece  es  copiado 
de  un  cuadro  del  purgatorio. 
— Y  que  se  casa  Medrano. 
— ¿Con  qué?  Si  es  muy  pobre...  — Guá, 
compró  los  muebles...  — ¿Aja? 
Serán  de  segunda  mano. 
— Vaya  unas  caras  extrañas 
las  del  patio.   — Jesús,  niña, 
parece  que  tienen  tiña. 
— ¿Tiña  no  más?. .  .  telarañas. 
(Esta  es  la  eterna  comedia; 
"sexo  débil"  las  llamamos, 
y  así  debilitas .  .  .  ¡  vamos  ! 
nos  ponen  de  vuelta  y  media). 

XIII 

— ¡  Qué  desvergüenza 
¡  Qué  corrupción ! 
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¡  ya  nadie  tiene 
circunspección ! 

¡  Jóvenes,  viejos, 
grandes  y  chicas, 
todos  derrochan, 
todos  son  ricos ! 

¡  Los  que  aparentan 
ser  más  juiciosos, 
resultan  unos 
libidinosos ! 

Botan  caudales 
en  bailarinas, 
en  los  garitos, 
en  las  cantinas, 

y  en  su  disloque 
no  se  contienen, 
gastando  al  cabo 
lo  que  no  tienen. 

¡  Se  vive  en  pleno 
bacanalismo, 
como  en  los  tiempos 
del  paganismo ! 

¡  Calles  y  plazas 
son  invadidas 
por  las  mujeres 
más  pervertidas ! 
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¡Y  cómo  gastan 
a  troche  y  moche, 
causando  asombro 
con  su  derroche! 

— Cosas  del  tiempo, 
Don  Secundino. 
— ¡  Cosas  del  lujo 
y  el  desatino ! 

A  mí  me  tildan 
de  mentecato, 
por  mi  decoro, 
por  mi  recato. 

— Pero  usted  vive 
con  opulencia. 
— Sin  separarme 
de  la  decencia. 

— Cuando  era  socio 
del  Club  Unión, 
usted  jugaba. 
— Por  distracción. 

— Y  yo  le  he  visto 
Don  Secundino, 
batiendo  palmas 
en  el  "Molino". 

— Sí,  daba  golpes 
con  el  bastón, 
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para  calmarme 
la  indignación. 

— También  solía 
mirarle  a  usté 
tomando  wisky 
en  el  Café. 

— Es  porque  a  veces 
tengo  que  usar 
estimulantes 
para  almorzar. 

— Y  qué  me  dice 
de  aquella  noche, 
que,  con  "la  Ardita", 
le  vi  en  un  coche. 

— ;  Cállese,  amigo, 
por  caridad, 
no  repita  esa 
barbaridad. 

Si  mi  señora 
llega  a  saber 
que  soy  amigo 
de  esa  mujer, 

me  vá  a  armar  una 
de  San  Quintín, 
y  pasar  puedo 
las  de  Caín. 
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— I Y  en  qué  quedamos 
señor  Catón? 
— Juzgando  el  punto 
con  detención, 

no  he  de  negarle 
que  yo  también 
tengo  mis  días, 
viéndolo  bien. 

Mas,  igualmente, 
puedo  afirmar, 
que  hago  esas  cosas 
por  no  dejar, 

pero  las  hago 
con  precaución, 
guardando  cierta 
circunspección. 


PflSIOÍlflb 


— ¿Es  usté  er  juez  de  esta  calle? 
— Si  usté  otra  cosa  no  manda. 
— Vengo  a  poné  una  demanda. 
— ¿Contra  quién?  (garboso  talle). 
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— Quién  va  a  ser,  ese  arrastrao 

que  me  ha  cometió  una  farta 

y  me  tiene  de  puro  harta 

el  sentí  o  achichar  rao. 

¡  Canalla !  señor  curial 

pa  cuándo  es  la  purmonía ! 

— Tranquilízate,  hija  mía, 

que  estás  en  un  tribunal. 

— Si  yo  no  se  lo  pregunto. 

— Pero  lo  debes  saber. 

— Señor,  mándelo  prender. 

— ¿A  quién?  — Pues  a  mi  presunto. 

— ¿Pero  tu  presunto  qué? 

— Toma,  mi  presunto  ná, 

¿acaso  no  se  pué  ya 

tené  novio?  — Si  se  pué. 

¿Y  tu  novio  dónde  está? 

— Anda  con  la  otra.  — ¡  Canario ! 

¿Quién  es  la  otra?  — La  Rosario. 

— ;  Otra  presunta !  — ¡  Que  vá ! 

Esa  es  una  entrometía 

que  me  lo  quiere  quitar. 

¡  Señor,  mándela  arrestar ! 

— Poquito  a  poco,  hija  mía. 

Si  fueras  autoridad 

en  tu  amorosa  explosión 

meterías  en  prisión 

un  barrio  de  la  ciudad. 

— Si  yo  cojo  a  esa  mardita 

la  destrangulo.  — ¡Zambomba! 

(esta  chica  es  una  tromba 
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y  una  tromba  muy  bonita). 

— ¡No  habrá  pa  esa  mujer 

un  castigo  !  — Esos  delitos 

no  están  en  la  ley  prescritos 

ni  ameritan  proceder. 

— ¡  Y  no  es  un  crimen  matar 

en  el  corazón  la  carma 

apretándole  a  uno  el  arma 

hasta  hacérsela  estallar  l 

No  es  una  gran  picardía 

quitá  novios.  — Muy  mal  hecho. 

— Si  él  es  mío.  — Por  derecho 

de  uso  y  de  primacía. 

— Y  por  qué  en  propia  persona 

me  dice  el  señor  curial, 

que  no  hay  ley  ni  trebunal 

que  castigue  a  esa  ladrona. 

— Porque  esos  robos,  mujer, 

son  morales,  puramente. 

— Me  paece  que  robá  gente 

más  inmoral  no  pué  ser. 

— ¿Cómo  te  llamas?  — Violante. 

— ¿Y  tu  edad?  — No  es  un  pecao. 

Vaya  que  el  señor  letrao 

se  me  está  haciendo  cargante. 

— Mira,  chica,  en  ese  asunto 

yo  no  puedo  sentenciar. 

— ¿Y  aonde  me  voy  a  quejar? 

— ¡  Tránsate  con  tu  presunto ! 


79 


— Y  pa  eso  son  los  jueces. 

— Mira,  lárgate  de  aquí 

o  te  hago  prender.  — A  mí 

va  usté  a  prenderme  ? . . .  dos  veces. 


PflGIÍlfl5  CORTAS 

I 

Un  día  Adán,  sumido  en  la  locura 
de  esa  pasión  que  la  razón  subleva, 
pidió  a  Eva  caricias  y  ternura, 
y  en  voz  muy  suave,  llena  de  dulzura : 
— ¿Cuánto  me  vas  a  dar? — le  dijo  Eva. 

II 

Dicen  que  Salomón  se  entretenía 
en  contar,  entre  blancas  y  entre  negras, 
ochocientas  mujeres  que  tenía; 
¿pero  habrá  quien  me  diga  lo  que  hacía 
para  aguantar  las  ochocientas  suegras? 

III 

Si,  según  tradiciones  diluviales, 
Noé  en  el  Arca,  se  asegura  que 
llevaba  leones,  tigres  y  chacales, 
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entre  tantos  f  eroces  animales, 
¿cómo  no  se  comieron  a  Noé? 

IV 

Tocado  San  Miguel  de  honda  tristeza 
al  comparar  lo  pobre  del  establo 
donde  nació  Jesús,  con  la  riqueza 
de  las  Cortes  del  mundo  y  la  realeza, 
suspirando  exclamó:  ¡cosas  del  diablo! 

V 

— ¿  Tiene  camas  ?  — ¡  Claro  está ! 
¿  De  dos  plazas  o  de  una  ? 
— De  dos.   — Es  sin  duda  alguna 
para  casaros.   — ¡  Qué  vá ! 
Hoy  en  día  es  anticuado 
el  dormir  con  la  señora. 
— ¿Y  cómo  duermen  ahora? 
— Cada  uno  por  su  lado. 
Eso  es  lo  chic.   — Pero  vos, 
por  lo  visto,  sois  soltero. 
— Pues  por  eso  mismo  quiero 
una  cama  para  dos. 
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bEílGUflRflDflS 


Cuando  a  una  mujer  logrera 
se  la  juzga  prostituida, 
no  obstante  de  estar  perdida 
la  hallamos  por  dondequiera. 

Muchos  sujetos  se  ven 
para  un  destino  abocados, 
y  otros  andan  a  bocados, 
por  el  Destino  también. 

Del  dinero  de  un  ex-preso 
remito  a  usted  una  parte 
con  un  sujeto  que  parte 
por  próximo  tren  expreso. 

"Diarios"  que  vienen  amenos 
la  gente  se  los  pelea, 
pero  no  hay  quien  los  lea 
en  cuanto  vienen  a  menos. 

El  hombre  puede  acorrer 
y  también  ir  a  batirse; 
pero  jamás  abatirse 
ni  menos  ir  a  correr. 
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Si  hay  una  mujer  de  sastre 
que  se  dedique  a  matar, 
nadie  me  podrá  negar 
que  es  una  mujer-desastre. 

— Mándeme  una  sombrerera. 
— ¿  Para  sombrero  de  copa  ? 
— No,  señor ;  voy  para  Europa 
y  quiero  una  compañera. 

Estoy  con  el  alma  opresa 
porque  una  mujer  que  adoro, 
como  su  paraje  ignoro, 
temo  que  esté  ausente  o  presa. 

— Señor  Juez  yo  soy  correo. 
— ¿Contribuyó  al  atentado? 
— Yo  no,  es  que  estoy  empleado 
en  conducir  el  correo. 

Yo  no  he  dicho,  Genoveva, 
que  tu  hermosura  lamente ; 
mas  no  extrañes  que  la  mente 
tu  hermosura  me  conmueva. 

A  una  mujer  displicente 
todos  la  llaman  latosa; 
pero  no  habrá  quien  la  tosa 
si  es  una  mujer  valiente. 
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iB05EÍDIfl! 


Doña  Tomasa  Pena 

matrona  honrada, 
que  ha  educado  tres  hijas 

como  tres  perlas, 
se  la  vé  a  todas  horas 

encorajada, 
porque  dizque  no  tiene 

para  tenerlas 
con  el  pisto  y  los  humos 

de  acaudalada. 


La  mayor  día  y  noche 

cosiendo  pasa, 
otra  pega  bobinas 

para  cigarros; 
la  más  chica  hace  veces 

de  ama  de  casa, 
mientras  que  por  la  calle 

tirando  carros 
anda  a  diestro  y  siniestro 

doña  Tomasa. 
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Tienen  una  vivienda 

de  tres  persianas, 
que  pagan  con  el  cobro 

de  un  montepío, 
y  como  las  tres  chicas 

son  casquivanas, 
por  las  noches  se  mira 

formando  trío, 
un  tercio  en  cada  una 

de  las  ventanas. 


Los  consabidos  novios 

son  dependientes 
cuyos  sueldos  no  pasan 

de  treinta  pesos, 
son  chicos  a  la  moda, 

finos,  decentes; 
empero  con  los  supra- 

dichos  ingresos 
no  pueden  pasar  nunca 

de  pretendientes. 


Espera  que  te  espera 
día  tras  día, 

sueña  con  yernos  ricos 
doña  Tomasa, 

y  si  sufre  a  estos  pollos 
con  valentía 
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es  porque  ellos,  ¡  los  pobres ! 

llevan  a  casa 
de  vez  en  cuando  alguna 

quincallería. 


Cuando  se  anuncia  un  baile 

¡  qué  laberinto ! 
¡  cuántos  apuros  pasan 

las  pobrecillas! 
¡  y  es  de  ver  a  la  madre 

con  sable  al  cinto 
asaltando  las  tiendas 

de  las  Gradillas 
y  a  los  turcos  que  abundan 

por  San  Jacinto ! 


Doña  Tomasa  tiene 

fama  de  beata 
pues  pide  para  misas 

y  Jubileos ; 
pero  como  los  curas 

no  ven  la  plata, 
propálanse  rumores 

y  cuchicheos 
de  que  es  dicha  señora 

la  gran  chivata. 
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Como  entre  sí  no  tienen 

parecimiento 
las  hijas  de  la  Pena, 

ni  hay  prueba  alguna 
de  que  allí  ningún  padre 

tenga  su  asiento, 
cuando  alguien  les  pregunta 

sobre  su  cuna, 
que  son  huérfanas,  dicen : 

de  nacimiento. 


CARTA  COnFIDEnCIflh 


Me  pregunta  usted,  señora, 
con  ese  infantil  candor 
que  no  está  en  usanza  ahora 
ni  le  hace  mucho  favor, 

si  con  sus  treinta  cabales 
se  podrá  usted  presentar, 
en  los  recibos  actuales 
do  no  hacen  más  que  bailar. 

¡  Qué  ignorancia  tan  genuina, 
por  Dios,  señora,  no  sé 
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si  usted  sale  de  la  China, 

0  de  dónde  sale  usté! 

¡  Treinta  no  más  !    ¡  Pobrecita  ! 
¡Quién  lo  había  de  decir! 
Si  es  usted  una  pollita 
que  está  empezando  a  vivir ! 

¡  Me  pasma  usted,  noble  amiga, 
con  su  grande  inocentada, 
y,  perdone  que  la  diga 
que  está  usted  muy  atrasada. 

¿  Conque  es  hoy,  señora  mía, 
que  viene  usted  a  saber, 
que  entre  las  damas  del  día 
no  se  usa  el  envejecer  ? 

En  los  danzantes  ardores 
de  los  recibos  actuales, 
no  hay  mayores  ni  menores 
porque  todas  son  iguales. 

Cuando  salen  a  lucir 
de  la  cuadrilla  al  compás, 

1  vaya  usted  a  distinguir 
las  hijas  de  las  mamás ! 

Visten  con  iguales  modas, 
gozan  de  igual  preeminencia, 
y  con  los  afeites,  todas 
tienen  la  misma  apariencia. 
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Le  aseguro  a  usted,  señora, 
de  mi  opinión  en  apoyo, 
que  hay  mamás  que  están  ahora 
en  su  nuevo  desarrollo. 

Y  presumo  sin  doblez, 
que  hasta  tienen  la  intención 
de  hacer  por  segunda  vez 

su  primera  comunión. 

Hoy  la  más  grave  matrona 
tiene  el  raro  privilegio 
de  usar  la  falda  zancona 
como  chica  de  colegio. 

Y  es  que  en  nuestra  sociedad 
las  mujeres  son  tan  bellas, 

que  sin  distinción  de  edad 
todas  parecen  doncellas. 

Por  lo  que  hace  a  los  varones, 
ya  es  otro  cantar;  los  viejos 
son  los  primeros  championes 
en  danzares  y  festejos. 

Hombres  de  caras  marchitas 
y  de  blanqueadas  cabezas, 
asedian  a  las  pollitas 
para  ofrecerles  sus  piezas. 

Pero  esos  dandys  extraños, 
según  decires  que  escucho, 


89 


no  son  viejos  por  los  años 
sino  porque  danzan  mucho. 

Conque  póngase  a  pensar 
si  con  sus  treinta  cabales, 
se  podrá  usted  presentar 
en  los  recibos  actuales. 


monObOGUIbbO 


En  un  tiempo  formé  parte 
de  una  troupe  de  zarzuela, 
constituida  molto  mala 
por  cómicos  de  la  legua, 
que  sobranceros  de  audacia 
y  zancones  de  vergüenza, 
sus  funciones  cometían 
por  villorios  y  aldeas. 

Como  era  cosa  improbable 
mi  utilidad  en  la  empresa, 
un  día  por  sólo  un  gallo 
me  pusieron  a  la  puerta. 
De  entonces  tan  mal  traído 
me  tuvo  la  suerte  perra, 
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que  no  encontré  ni  patrona 
que  por  huésped  me  quisiera, 
a  pesar  de  ser  un  mozo 
de  vigorosa  apariencia. 

En  la  lucha  por  la  vida 
abracé  tántas  carreras, 
que  fui  mozo  de  cantina, 
dependiente  de  bodega, 
politico,  militar, 
(de  los  que  jamás  pelean) 
amarillo,  periodista, 
y  hasta  creo  que  poeta. 

Pero  en  todos  mis  oficios 
y  en  todas  mis  empresas, 
me  siguieron  pertinaces 
los  fracasos  y  las  quiebras, 
y  eso  que  ejercí  el  sablismo 
en  que  no  hay  lugar  a  pérdidas. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado. 
Ya  mi  suerte  no  es  adversa, 
pues  en  cuanto  me  hice  Cura 
tropecé  con  una  vieja 
rica  y  beata  impenitente, 
que  conmigo  se  confiesa 
y  se  aviene  a  mi  dictamen 
en  los  casos  de  conciencia. 

De  viandas  y  golosinas 
tiene  provista  mi  mesa, 
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me  regala  buenos  vinos 
y  me  dá  sotanas  nuevas. 

Verdad  es  que  yo  me  gano 
los  diezmos  conque  me  obsequia, 
pues  la  tengo  todo  el  día 
fastidiándome  en  la  iglesia, 
como  el  que  tiene  una  mosca 
en  la  nariz  o  en  la  oreja. 
¡  Que  patatín,  el  rosario ! 
¡  Que  patatán,  la  novena ! 
No  me  deja  a  sol  ni  a  sombra, 
y  a  veces  hasta  se  cuela 
tras  de  mí  en  la  sacristía, 
preguntándome  indiscreta, 
si  habrá  de  alcanzar  el  cielo, 
¡  como  si  allí  entrasen  muer  ganas 

Yo  la  quiero  aprovechar 
en  todo  lo  que  se  pueda, 
pues  por  más  que  se  confiese 
y  por  más  que  yo  la  absuelva, 
el  día  menos  pensado 
el  demonio  se  la  lleva. 
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¡FELICIDAD! 


A  Víctor  M.  Rada. 

Un  cielo  siempre  sereno 
un  sol  siempre  tropical, 
una  cabaña  de  juncos 
cercana  a  una  vecindad 
en  un  valle  pintoresco 
de  vegetación  feraz, 
un  arroyo  murmurando 
sus  canciones  de  cristal, 
un  huerto  lleno  de  frutas 
de  pomposa  variedad, 
un  jardinito  muy  chico 
con  un  hermoso  rosal 
y  una  enredadera  grande 
cubriendo  todo  el  alar, 
una  colmena  provista 
del  esponjoso  panal, 
una  cría  de  palomas 
rondando  su  palomar, 
un  lebrel  junto  a  la  puerta, 
un  gato  junto  al  hogar, 
una  vaca  en  el  pesebre, 
gallinas  en  el  corral 
y  una  mesa  muy  sencilla 
siempre  disfrutada  en  paz, 
esto  es  lo  que  constituye 
la  mayor . . .  calamidad. 
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IDEflblSfflO 


Cuando  mis  trovas  oyó  piadosa 
en  sus  balcones  apareció, 
de  sus  cabellos  quitó  una  rosa 
y  entusiasmada  me  la  arrojó. 

Sin  ver  el  sitio  donde  cayera, 
písela,  ¡  torpe !  con  el  tacón, 
y  como  estaba  lisa  la  acera 
me  fui  de  bruces  de  un  resbalón. 

El  instrumento  se  me  hizo  añicos, 
nariz  y  boca  me  las  rompí ; 
los  transeúntes  grandes  y  chicos, 
pasaban  todos  por  sobre  mí. 

Al  ver  en  medio  de  la  ancha  vía 
tendida  y  rota  mi  humanidad, 
para  escaparme  de  que  un  tranvía 
me  dividiese  por  la  mitad, 

me  así  al  vestido  de  una  doncella 
buscando  en  ello  mi  salvación, 
más,  por  desgracia,  la  dama  aquella 
creyó  otra  cosa  de  mi  agarrón ; 


94 


y  lanzó  un  grito  tan  penetrante, 
que  un  policía  que  se  acercó, 
sin  miramientos  echóme  el  guante 
y  en  medio  tiempo  me  encarceló. 

Y  para  colmo  de  desazones, 
en  el  depósito  policial 
me  confundieron  con  los  ladrones 
y  los  feminos  del  carnaval. 

Así  en  lamentos  de  prisionero 
troqué  las  notas  de  mi  canción. 
¡  Bien  me  lo  estaba !  por  majadero 
de  hacer  el  oso  por  un  balcón. 


i  05,  LAS  ÍI)0Dfl5! 


¡  Cuántos  rigores  e  inquinas 
muestran  lan  gentes  formales 
contra  las  niñas  actuales, 
que  visten  de  bailarinas ! 

Todos  critican  el  uso 
de  esos  vestidos  menguados, 
que  a  fuerza  de  recortados 
van  cayendo  en  el  abuso. 
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— ¡  Hase  visto !  qué  descoco 
tienen  las  niñas  de  ahora ; 
¿no  lo  ve  usted?  — Nó,  señora. 
— ¿Ni  se  horroriza?  — Tampoco. 

Sabed  que  esa  gente,  toda, 
que  piensa  tales  bobadas, 
son  personas  ya  pasadas 
que  están  pasadas  de  moda. 

Porque  ese  vestido  majo 
tiene  una  forma  atractiva, 
pues  lo  de  abajo  está  arriba 
y  lo  de  arriba  está  abajo. 

Es  un  traje  que  conviene, 
porque  va,  sin  duda  alguna, 
de  acuerdo  con  la  fortuna 
y  de  acuerdo  con  la  higiene. 

¡  Su  valor  es  casi  nada ! 
y  al  par  de  lo  que  se  acorta, 
se  encuentra  la  que  lo  porta 
tan  airosa  como  aireada. 

— Pero  es  que  esas  vestiduras 
dejan  ver  ciertas  lindezas. 
— El  perdón  de  las  flaquezas 
lo  mandan  las  escrituras. 
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Si  en  el  mundano  proscenio 
la  grandeza  es  conquistada, 
por  el  héroe  con  su  espada 
y  el  artista  con  su  genio ; 

¿por  qué  ustedes  no  convienen, 
¡  oh  !  señores  rigoristas, 
en  que  ellas,  no  siendo  artistas, 
conquisten  con  lo  que  tienen? 

Y  pues  los  usos  que  existen 
son  los  de  abreviarlo  todo, 
ellas  visten  de  tal  modo, 
que  al  vestirse  se  desvisten. 

Si  por  suerte  se  las  ve 
lo  bello  que  Dios  las  dió, 
¿por  qué  razón,  por  qué  no 
han  de  enseñarlo,  por  qué  ? 

Negando  que  esas  criaturas 
quieran  encender  pasiones, 
pues  ceden  las  tentaciones 
donde  exceden  las  finuras; 

¿qué  enseñan  las  pobrecillas 
por  las  cotas  y  las  faldas  ? 
¡  por  las  cotas,  las  espaldas ! 
¡  por  las  faldas,  las  rodillas ! 
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¡Pues  sabed,  en  conclusión, 
que  las  rodillas,  señores, 
al  par  que  en  cultos  de  amores, 
se  emplean  en  la  oración! 


COnTRflSTES 


¡  DORMIDO  ! 

A  Melquíades  Parra  Márquez. 

Forjarse  una  vida  de  ensueños  dorados 
En  que  entren  por  arte  de  magia  o  deidad 
Arcángeles  vivos,  querubes  alados, 
Con  Cielos  y  Edenes . . .  que  es  mucho  soñar. 

Pensar  que  las  damas  no  comen  ni . . .  pagan 
Los  varios  tributos  que  impone  el  vivir. 
Creyéndolas  seres  divinos  que  vagan 
Velando  los  sueños  de  amante  feliz ! 

Hallar  que  en  las  feas  igual  que  en  las  bellas 
Los  dientes  son  perlas,  los  labios  coral, 
El  llanto  rocío,  los  ojos  estrellas, 
El  seno  alabastro,  la  tez  azahar ! 
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Cantar  los  amores  mezclando  en  el  canto 
La  queja  doliente  del  alma  infeliz, 
Por  todo  alimento  suspiros  y  llanto, 
Par  toda  esperanza  pensar  en  morir : 

Llamar  la  riqueza  miseria  mundana; 
Decir  que  los  goces  son  humo  y  no  más ; 
Cruzar  el  espacio  como  una  sabana 
Cantando  a  los  astros  como  un  ideal ; 

Desear  en  el  campo  la  choza  escondida, 
La  fuente  de  plata,  la  brisa  sutil, 
Mirando  a  su  lado  de  amor  sonreída 
La  virgen  amada,  contenta  y  feliz. 

¡  Tal  es  la  existencia,  dichosa  y  sin  cuido 
Que  el  mísero  bardo  pretende  llevar ! 
Dejadle  que  sueñe,  que  viva  dormido. 
¡  Cuán  presto  y  qué  amargo  será  el  despertar ! 


¡  DESPIERTO  ! 

A  César  Mármol  Cuervo, 

Saber  que  al  que  sueña  le  dan  pesadillas 
Que  erizan  los  pelos  y  que  hacen  sudar : 
Que  allá  en  los  Edenes  las  pobres  costillas 
Por  causa  de  Eva  le  merman  a  Adán: 
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Que  todas  las  damas  son  pulpos  radiantes 
Que  chupan  la  sangre  del  pobre  infeliz; 
Que  visten  de  seda,  que  ostentan  brillantes, 

Y  gastan  toilette  comprado  en  París : 

Que  no  hay  tales  hadas  que  velen  los  sueños, 
Porque  esos  querubes,  con  rara  excepción, 
Se  acuestan  felices  con  ojos  risueños 

Y  duermen  diez  horas  de  un  solo  tirón : 

Que  feas  y  bellas  emplean  sin  sonrojos 
La  boca  y  los  dientes  tan  sólo  en  comer ; 
Que  el  llanto  es  salmuera,  los  ojos  son  ojos, 
El  seno  es  de  carne  y  cuero  la  tez : 

Que  si  es  la  riqueza  miseria  mundana 
Todos  miserables  quisiéramos  ser; 

Y  si  son  los  goces  humareda  vana 

¡  Cuántos  no  se  ahumaran  hasta  ennegrecer  I 

Que  vida  de  choza  es  vida  que  mata 
De  hambre  y  miseria,  de  tedio  y  pesar; 
Que  a  ser  en  el  mundo  las  fuentes  de  plata 
Ni  una  sola  gota  les  quedara  ya. 

Tal  es  el  camino,  de  encantos  desierto, 
Que  cruza,  quien  vive  por  sólo  vivir, 
Dejadle  infelice  que  viva  despierto. 
¡  Dichoso  el  que  siempre  pudiera  dormir  ! 
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bfl  FflhDfl-PflnTflfaOn 


Carta-abierta  que  fué  escrita 
por  un  galante  guasón, 
a  una  bella  señorita 
que  quiere  usar  pantalón: 

"Hermosísima  Pilar: 
he  sabido  con  placer, 
que  usted  ya  no  quiere  usar 
el  vestido  de  mujer. 

Tiene  usted  mucha  razón, 
le  aseguro,  amiga  mía, 
que  es  muy  fácil  ser  varón 
como  se  usan  en  el  día. 

El  todo  es  cuestión  de  nombres, 
de  gustos  y  pareceres; 
¿no  hay  acaso  también  hombres 
que  se  meten  a  mujeres? 

Eso  de  usar  pantalones 
y  a  la  vez  faldas  ceñidas, 
ofrecerá  confusiones 
que  serán  muy  divertidas. 
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Y  es  superchic,  además, 
una  falda-pantalón, 

que  hace  mujer  por  detrás 
y  por  delante  varón. 

Como  no  han  llegado  aún 
los  modelos  al  país, 
yo  puedo  ofrecerle  un 
flux  que  traje  de  París. 

No  es  un  modelo  perfecto 
al  gusto  del  feminismo, 
mas  se  corrige  el  defecto 
y  para  el  caso  es  lo  mismo. 

Solamente  le  prevengo 
para  el  buen  éxito,  que, 
como  yo  quizás  no  tengo 
iguales  curvas  que  usté, 

lo  envíe  a  las  costureras, 
para  que  con  buenas  artes 
lo  ensanchen  en  las  caderas 
y  en  algunas  otras  partes. 

Y  no  tema  usted,  Pilar, 
que  le  ocurra  en  el  país, 
que  la  quieran  apedrear, 
como  sucedió  en  París. 
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Aquí  el  público  es  discreto 
y  tal  sinrazón  no  medra, 
fuera  de  que  en  el  concreto 
no  se  halla  una  sola  piedra. 

Conque  manos  a  la  obra, 
que  hoy  por  hoy,  sin  duda  alguna, 
la  mujer  está  de  sobra 
y  no  hace  falta  ninguna". 


bñS  inCOÍlFORmES 


Se  las  mira  en  todas  partes 
pintaditas  y  lustrosas, 
como  estampas  caprichosas 
de  modas  o  bellas  artes. 

No  tienen  oficio  alguno ; 
por  lo  tanto  al  despertar, 
piensan  en  ir  a  pasear 
antes  que  en  el  desayuno. 

Siempre  revolando  están 
como  abejas  en  tropel, 
De  Liverpool  a  Samuel, 
y  de  Samuel  a  Abrahán. 
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Pero  clientes  de  París, 
no  compran  en  esas  tiendas, 
pues  sus  vestidos  y  prendas 
les  vienen  de  aquel  país. 

Van  sólo  a  lucir  el  busto 
a  los  centros  del  sport, 
y  a  demostrar  el  confort 
del  estilo  del  buen  gusto. 

Si  van  a  una  reunión 
(lo  que  ellas  llaman  suaré), 
no  están  bien,  a  menos  que 
se  las  haga  una  excepción; 

Pero  llevan  a  la  meta 
de  su  exquisitez  la  traza, 
principalmente  en  la  plaza 
cuando  van  a  la  retreta. 

Si  todas  van  por  el  centro 
•la  confusión  las  humilla, 
y  ellas  toman  por  la  orilla, 
o  viceversa,  por  dentro. 

Les  causan  tanto  pesar 
las  costumbres  del  país, 
que  sólo  hablan  de  París 
hasta  en  lo  más  familiar; 
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Y  aunque  tengan  hilo  indiano, 
y  hablen  castellano  en  prosa, 
no  encuentran  lugar  ni  cosa 
que  nombrar  en  castellano. 

Llaman  al  salón,  foayé, 
a  la  ante-sala,  buduar, 
la  chambre,  un  cuarto  vulgar, 
y  a  la  comida,  manyé. 

Cualquier  casucho  es  chalet, 
el  techo  raso,  plafón, 
las  enaguas  son  yupón, 
y  un  mal  tocador,  tualet. 

Aunque  es  muy  dulce  la  voz 
de  un  adiós  dado  al  marchar, 
ellas  dicen:  o  revuar, 
en  vez  de  decir  adiós. 

Cuando  están  de  francachela, 
varias  en  concomitancia, 
dudo  si  será  esto  Francia, 
o  si  será  Venezuela. 

¡  Qué  triste  es  vivir  así, 
entre  las  costumbres  criollas! 
¡  Pero  señor,  estas  pollas, 
por  qué  vivirán  aquí ! 
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— ¿Vas  a  la  plaza,  Ramón? 
— Iremos  juntos,  Ricardo. 
— ¿De  qué  vas  tú?  — De  Mignon. 
¿  Y  tú  ?  — De  María  Estuardo. 

Esto,  lector,  se  decían 
ayer  en  la  Capital, 
dos  tipos  que  pretendían 
disfrazarse  en  Carnaval. 

A  no  ser  porque  sus  nombres 
revelan  su  condición, 
se  creería  que  estos  hombres 
suelen  no  ser  lo  que  son. 

En  tiempos  retrospectivos, 
cuando  en  el  roll  del  país 
no  se  facturaban  vivos, 
ni  chivatos,  ni  sigüís; 

el  pueblo  se  disfrazaba, 
sin  faltar  a  la  agudeza, 
de  todo  lo  que  encarnaba 
energía  o  fortaleza. 
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Apurado  el  repertorio 
de  los  héroes  inmortales, 
el  paleto  y  el  tenorio 
imitaban  anímales. 

Y  entre  pedradas  y  gritos, 
aprendiendo  a  varoniles, 
corrían  tras  los  diablitos 

las  parvadas  infantiles. 

Pero  en  todos  se  advertía, 
en  su  buena  o  mala  andanza, 
el  instinto  de  la  hombría 
y  el  vigor  de  la  pujanza. 

Y  en  comparsas  y  tropeles 
de  galanes  y  de  bellas, 
jamás  se  vieron  donceles 
ataviados  de  doncellas. 

;  Hoy  se  miran  manganzones 
de  aspecto  rudo  y  gallardo, 
disfrazados  de  Mignones 
y  de  Marías  Estuardo ! 

Manolas  se  ven  a  miles 
y  chulas  y  Colombinas, 
que  serán  muy  femeniles, 
pero  no  son  femeninas. 
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Y  si  los  trajes  arguyen 
cuando  los  sexos  se  cuetan, 
se  ve  que  hombres,  disminuyen, 
lo  que  mujeres  aumentan. 

Si  esto  continúa  así 
en  tal  mistificación, 
vefáse  caer  aquí 
el  uso  del  pantalón. 

Hombres  que  con  tánto  afán 
desean  trocar  su  sér, 
¡  sabe  el  Diablo  lo  que  harán 
disfrazados  de  mujer ! 


¡REina  DEh  amuñVñhi 


Por  más  que  seas  Reina  gloriosa, 
quien  te  haya  dicho  que  eres  preciosa, 
voy  a  probarte  que  te  engañó  ! 
No  es  por  capricho  ni  por  idea, 
pero  te  juro  que  eres  tan  fea 
como  ese  cielo  que  te  formó. 

¡  Miente  quien  diga  que  eres  bonita, 
con  esa  cara  tan  palidita 
como  la  púrpura  y  el  carmín ! 
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¡Y  ese  conjunto  tan  imperfecto, 

que  no  hay  quien  pueda  mirar  tu  aspecto 

sin  que  se  acuerde  de  un  Querubín ! 

Eres  tan  triste,  mustia  y  sombría, 
como  el  celaje  que  anuncia  el  día 
en  el  del  alba  bello  arrebol. 
Y  son  tus  ojos  tan  apagados, 
cual  dos  brillantes  negros,  sacadas 
de  alguna  mina  que  hubo  en  el  sol. 

Cuando  sonríes  se  me  figura 
que  hay  en  tu  risa  tanta  amargura 
cual  si  tu  boca  fuese  un  panal. 
Porque  eres  ruda  como  aura  leda, 
intransigente  como  la  seda 
y  desabrida  como  la  sal. 

Es  tu  cintura  tan  ancha  y  tosca 
que  con  dos  dedos  puestos  en  rosca 
te  formarían  un  cinturón. 
Y,  quien  te  juzga  por  el  conjunto, 
fuerza  es  decirlo,  se  queda  al  punto, 
horrorizado  de  admiración. 

¿Por  qué  eligieron  Reina  tan  vieja? 
Ya  tu  caduco  cuerpo  se  queja 
de  los  tres  lustros  que  tienes  ya. 
Por  donde  pasa  tu  carro  de  oro 
la  muchedumbre  formada  en  coro, 
batiendo  palmas  de  encono  vá. 
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Si  yo  a  la  Junta  se  lo  decía : 
¡  cómo  es  posible  que  a  tal  harpía 
elijan  Reina  del  Carnaval ! 
¡  Pues  tu  semblante  resplandeciente, 
todos  lo  ocultan  dentro  la  mente 
para  olvidarte  como  ideal ! 

Y  si  eres  mustia  como  un  capullo, 
desapacible  como  un  arrullo 
y  abominable  cual  la  Ilusión; 
yo  te  repito  de  voz  en  cuello : 
que  eres  un  monstruo,  monstruo  tan  bello, 
que  solo  inspiras . . .  inspiración. 


ESCEÍlfl  DE  TOCOTIHES 


Aparece  en  escena  un 
príncipe  de  raza  azteca, 
de  figura  larga  y  seca 
y  más  negro  que  el  betún. 

Lleva  espada  de  latón, 
calzón  bombacho  y  justillo; 
largo  mantón  de  lustrillo 
y  corona  de  cartón. 
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Su  ademán  es  tan  severo, 
luce  tanta  gallardía, 
que  al  mirarlo  se  creería 
que  es  príncipe  verdadero. 

(Según  modernos  autores, 
este  actor  o  partiquino, 
es  a  veces  femenino 
por  detrás  de  bastidores). 

Un  ugier  de  fiero  porte 
que  viene  de  un  corredor, 
anuncia:  el  emperador 
Montezuma  con  su  Corte. 

Ciñe  el  príncipe  la  espada; 
se  arregla  manto  y  corona; 
yergue  altivo  su  persona 
que  no  es  persona  ni  es  nada  ; 

Y  orgulloso,  inflado  el  vientre 
como  cualquier  potentado, 
dice  en  tono  reposado: 
el  Emperador !  que  dentre ! 
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como  empieza  y 

como  aama 


A  Teresa. 

Toda  niña  en  su  terneza 
cuando  se  trata  de  amor, 
sea  capricho  o  sea  candor, 
quiere  saber  como  empieza, 
y  aunque  la  crónica  reza 
que  es  cosa  que  el  juicio  traba 
y  donde  el  tacto  se  clava 
del  que  a  explicarlo  se  obliga, 
deja  que  audaz  yo  te  diga 
como  empieza  y  como  acaba. 

En  un  cielo  de  ventura 
con  asomos  de  embriaguez ; 
mucho  celo  e  interés, 
mucha  fé,  mucha  ternura; 
¡  qué  delirio  !  ¡  qué  locura ! 
pues ...  y  el  bajar  la  cabeza 
y  la  sonrisa  traviesa 
entre  suspiro  y  mirada, 
¡  calla . . .  ¿  ríes  ?  pues  no  es  nada : 
¡  que  así  empieza ! 
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En  un  ceño  cotidiano 
como  síntoma  de  hastío; 
con  poca  fé,  poco  brío 
como  efecto  de  desgano; 
en  un  ciervo,  o  un  tirano, 
o  una  reina,  o  una  esclava, 
en  Dalila  o  en  la  Cava, 
en  Sansón  o  don  Rodrigo, 
¡  cómo  ! . . .  ¿  lloras  ? .  . .  ¡  cuando  digo 
que  así  acaba ! 

A  una  niña  conocí 
que  pretendía  un  doncel, 
la  muchacha  era  de  miel, 
pero  el  mozo  era  de  ají; 
hubo  un :  ¿  me  quieres  ?  y  un  — sí ; 
luego  el  reír ...  la  terneza, 
j  qué  entusiasmo  !  ¡  qué  grandeza ! 
¡  si  era  cosa  nunca  vista ! 
¿  ya  te  animas  ?  ¡  qué  conquista  ! 
¡que  así  empieza! 

Mas  sucedió  que  al  proceso 
acudió  la  vicaría; 
y  hubo  enlace . .  \  qué  alegría ! 
¿  y  hubo  dicha  ? .  .  .  nada  de  eso, 
pues  pasado  el  embeleso, 
¡  la  pobre !  tan  otra  estaba 
con  las  tundas  que  él  la  daba, 
que  al  fin,  se  largó  a  la  huesa. 
¿  Te  desmayas  ? . .  ¡  ay,  Teresa ! 
¡que  así  acaba! 


flmoR  PbflTomco 


Tengo  una  rubia  hermosa 
de  ojos  de  cielo, 

con  la  boca  más  dulce 

que  el  caramelo. 

Cuando  razgan  sus  labios 
risas  traviesas, 

se  ven  perlas  cautivas 
entre  cerezas. 

Los  zapaticos  blancos 

como  la  nieve, 

marcan  el  balanceo 

del  talle  breve; 

Y  en  el  andar  ligero 

cual  la  gacela, 

semeja  al  par  de  virgen 
ave  que  vuela. 

El  cabello  copioso 

de  bucles  lleno, 

juega  con  el  encaje 

que  cubre  el  seno; 
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Y  entre  la  verde  falda, 

verde  esperanza, 

Venus  le  arma  a  Cupido 
dulce  acechanza. 

Porque  todo  es  en  ella 
tan  voluptuoso, 

que  el  que  a  mirarla  llega 
pierde  el  reposo. 

Tal  es  mi  rubia  hermosa, 
la  prenda  mía, 

que  me  encontré  en  un  cromo 
de  barbería. 


BROCEE  bíRICO 


LOS  GRANDES  PROBLEMAS 


I 

— Oídme,  padre,  lo  que  me  pasa : 
Juana  es  mi  novia,  Rosa  es  mi  amor, 
Juana  me  adora,  Rosa  me  abrasa, 
yo  adoro  a  Rosa  y  a  Juana  nó. 
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Así  un  apuesto  mozo  exclamaba 
de  un  sacerdote  casi  a  los  pies, 
y  ardientemente  le  suplicaba: 
— Decidme,  padre,  ¿qué  debo  hacer? 

— Si  Juana  es  buena,  el  cura  exclama: 
siendo  su  esposo  serás  feliz. 
— ¡  Rosa  es  un  ángel !  — ¿  Pero  te  ama  ? 
— ¿  Y  puede  hacerlo  sin  delinquir  ? 

— Mas  la  palabra  que  diste  un  día . . . 
— No  temáis  nada,  yo  seré  fiel. 
— Pues  deja  a  Rosa.  ■ — ¡  Me  moriría! 
— j  Hum !  dijo  el  cura,  ¡  qué  hemos  de  hacer ! 

— Si  yo  me  caso — siguió  el  mancebo — 
muy  pronto  Rosa  me  olvidará, 
y  aunque  con  Juana  casarme  debo 
al  nupcial  tálamo  voy  a  faltar. 

¡  En  brazos  de  otro  mirar  a  Rosa ! 
¡hasta  el  infierno  fuera  mejor! 
dejar  a  Juana  tan  cariñosa 
fuera  matarla  sin  compasión. 

Decidme,  padre,  gritó  anhelante: 
¿  no  es  más  cristiano  para  mi  amor, 
de  Juana  novio,  de  Rosa,  amante, 
vivir  del  alma  para  las  dos  ? 
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Sintióse  el  cura  falto  de  ciencia 
ante  problema  tan  singular, 
porque  en  las  luchas  de  la  existencia 
ni  aún  la  conciencia  sabe  fallar . 

II 

Vuelve  el  mancebo  donde  el  levita, 
y  suplicante  cual  la  otra  vez, 
dice  con  labio  que  el  duelo  agita, 
del  sacerdote  puesto  a  los  pies : 

— Aquellas  damas  que  el  alma  ansiosa 
os  confesaba  que  eran  mi  amor.  . . 
— ¿De  quién  hablabais?  — De  Juana  y  Rosa. 
— Seguid.  — Suspiro  por  todas  dos. 

— ¿Y  algún  consuelo  buscáis  acaso 
en  los  consejos  de  mi  vejez? 
— No,  padre;  luego  que  oigáis  el  caso, 
decidme  entonces  qué  debo  hacer. 

La  vez  aquella  cuando  os  decía 
que  dos  amores  sentía  en  mí, 
tan  loco  estaba  que  no  sabía 
que  es  insensato  querer  así . 

Yo  estaba  ciego ;  creí  posible 
vivir  del  alma  para  las  dos ; 
el  cuerpo  es  frágil,  pero  inflexible 
en  los  ardores  de  la  pasión. 
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Unir  dos  almas  fácil  sería, 
mas  sin  los  cuerpos,  no  puede  ser ; 
sin  Juana  o  Rosa  me  moriría, 
y  a  una  mi  esposa  tengo  que  hacer. 

Rosa  a  su  afecto  mi  dicha  inmola, 
Juana  desea  verme  feliz ; 
Rosa  me  dice :  piensa  en  mí  sola, 
al  par  que  Juana :  yo  pienso  en  tí . 

De  fiel  amante,  Juana  me  trata. 
Rosa  me  llama  falso  y  traidor ; 
una  acaricia,  la  otra  maltrata, 
pero  ambas  lo  hacen  por  la  pasión. 

Si  Juana  es  dulce  con  su  paciencia, 
Rosa  es  sublime  con  su  rigor . 
Lucha  la  calma  con  la  vehemencia, 
mas  son  reflejos  del  mismo  sol. 

— El  ser  sufrido,  dice  el  levita, 
siempre  revela  virtud  y  fé. 
— Pero  si  Juana  sufre  y  no  grita, 
Rosa  aunque  grite  sufre  también. 

Rosa  me  quiere  con  egoísmo, 
Juana  me  quiere  sin  ambición, 
mas  si  me  quieren  ambas  lo  mismo, 
¿a  quién  prefiero,  cuál  es  mejor? 
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Quedóse  el  cura  mudo  y  sin  calma 
no  hallando  apenas  que  responder, 
porque  en  las  grandes  luchas  del  alma 
si  el  cuerpo  grita  calla  el  deber. 

II  I 

Repuesto  el  cura  de  su  sorpresa, 
por  vez  tercera  volvió  el  galán, 
y  con  el  tono  de  la  entereza 
le  dijo  :  — Padre,  no  puedo  más . 

Harto  he  luchado  conmigo  mismo ; 
mi  amor  en  pugna  con  mi  deber, 
¿tengo  la  culpa  si  el  fanatismo 
de  la  materia  reina  en  mi  sér? 

— Sigue  luchando.  — La  lucha  es  vana. 
— ;  Y  tu  promesa  ?  — ¡  Me  causa  horror  ! 
Si  esa  promesa  me  liga  a  Juana, 
¡a  Rosa  me  unen  tantas  de  amor ! 

— Piensa  que  el  alma  cristiana  y  pura 
encuentra  goces  en  el  deber . 
— Si  los  deberes  traen  la  tortura 
yo  no  soy  santo,  quiero  el  placer. 

— También  desdichas  tu  amor  te  labra ; 
serás  tildado  de  falso  y  vil. 
—  El  cumplimiento  de  esa  palabra 
mata  mi  anhelo  de  ser  feliz. 
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— Tu  fé  jurada.    — ¡Error  profundo! 
— ¡  Y  tu  conciencia !   — j  Pero  mi  amor  ! 
¿  Nada,  pues,  valen  para  ese  mundo 
las  preeminencias  del  corazón? 

— ¡  Serás  perjuro !  — Mi  amor  me  escuda. 
— ¡  Serás  ingrato !  — ¿  No  soy  mortal  ? 
— Alma  ofuscada,  que  Dios  te  acuda, 
dijo  el  levita  con  majestad: 

Y  bajo  el  manto  de  su  sotana, 
pensó  en  lo  hondo  de  su  interior : 
— El  alma  es  débil,  la  ciencia  vana 
ante  el  mandato  del  corazón! 
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